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Archivo
Arolsen
Un archivo
con historia
y futuro

ARCHIVO AROLSEN | @AROLSENARCHIVES

El Archivo Arolsen es el archivo
más completo del mundo sobre las víctimas
y supervivientes de la persecución nazi.
Al desarrollar proyectos innovadores,
el archivo se prepara para el futuro.
La colección está inscrita en el registro
de la Memoria del Mundo de la UNESCO
y contiene información sobre el destino
de unos 17,5 millones de personas
que fueron perseguidas, encarceladas
y asesinadas por los nazis. Entre ellos
se encuentran varios miles de españoles
que fueron deportados a los campos
de concentración alemanes
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l Archivo Arolsen tienen una
larga historia a sus espaldas y
un futuro apasionante por de-
lante. La institución fue funda-
da antes del final de la Segun-
da Guerra Mundial. Cada año,
recibe consultas de todo el
mundo sobre más de 25.000
personas, y la tendencia va en
aumento.

Hoy, el Archivo Arolsen es
un centro internacional sobre
la persecución nazi que no
solo se dedica al trabajo de lo-
calización y preservación de su
colección histórica de docu-
mentos, sino que también
ofrece una amplia gama de
proyectos educativos y lleva a
cabo campañas internaciona-
les que están ayudando a dar
forma a una moderna cultura
de memoria.

El Archivo Arolsen ha apos-
tado por el entorno digital y
desde 2019, ha logrado publi-
car gran parte de su colección
en línea. Ahora están disponi-
bles gratuitamente más de 26
millones de documentos y se
pueden consultar por todo el
mundo.

Un pasado
sujeto a cambios
El fondo se creó originalmente
para ayudar a aclarar el desti-
no de los muchos millones de
personas de la Europa ocupa-
da por los alemanes que fue-
ron deportados y asesinados
por los nazis entre 1933 y
1945. En 1943, los Aliados
ya habían establecido
varias oficinas de in-
formación con el fin
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de localizar a las personas de-
saparecidas, y tras el final de la
guerra se fusionaron en una
oficina central ubicada en la
pequeña ciudad alemana de
Arolsen. La función del Servi-
cio de Búsquedas Internacio-
nales (ITS), como se conocía en
ese momento al Archivo Arol-
sen, consistía en coordinar y
responder a las consultas de
los muchos miles de personas
que intentaban localizar a fa-
miliares desaparecidos.

Para cumplir con este pro-
pósito, el ITS recopiló los fon-
dos documentales que se con-
servaron de los campos de
concentración y otros lugares
de detención. El personal de
ITS recorrió las oficinas de re-
gistro y los orfanatos en busca
de información para ayudar a
encontrar a los niños desapa-

recidos, y entrevistó a los su-
pervivientes sobre el sistema
de terror nazi, los centros de
detención y los crímenes masi-
vos. Además, se solicitó a las
autoridades, empresas y com-
pañías de seguros que entre-
garan documentos sobre los
trabajos forzados. Finalmente,
el ITS recopiló millones de re-
gistros relacionados con el re-
gistro, atención y emigración
de personas desplazadas. Esto
llevó a la creación de la colec-
ción de documentos más com-
pleta del mundo sobre las víc-
timas de los crímenes nazis.

El Archivo Arolsen también
contiene documentos sobre
los perseguidos en España. La
mayoría de ellos habían lucha-
do del lado de la República en
la Guerra Civil Española y fue-
ron detenidos por los nazis en

Francia, donde estaban exila-
dos. Fueron deportados a los
campos de concentración ale-
manes y obligados a realizar
trabajos forzados para el régi-
men nazi. Muchos de ellos
fueron asesinados en esos
campos de concentración.

A lo largo de los años, el
ITS ha estado bajo la autoridad
de la Administración de Ayuda
y Rehabilitación de las Nacio-
nes Unidas (UNRRA), la Orga-
nización Internacional de Refu-
giados (IRO) y el Comité Inter-
nacional de la Cruz Roja. A
principios de la década de
1980, se cerró el archivo del
ITS. Las cuestiones de protec-
ción de datos y la opinión de
que el ITS debería concentrar-
se en su función humanitaria
como servicio de búsqueda
fueron las razones alegadas
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para el cierre. Esta trascenden-
tal decisión bloqueó el acceso
a los documentos de impor-
tancia histórica del archivo en
un momento en que el debate
público sobre muchos temas
relacionados con la persecu-
ción nazi y el Holocausto esta-
ba cobrando impulso. El archi-
vo reabrió en 2007 ante la pre-
sión pública, y desde 2012, la
responsabilidad de definir el
marco general del trabajo de
la institución está en manos de
la Comisión Internacional, or-
ganismo que nació en 1955.
En la actualidad, la Comisión
está formada por representan-
tes de once países que defien-
den los intereses de los perse-
guidos. El Archivo Arolsen está
financiado por la República Fe-
deral de Alemania. La experta
en derechos humanos Floriane

Azoulay se convirtió en la di-
rectora de la institución en
enero de 2016.

Un archivo digital
participativo
En los últimos años, el Archivo
Arolsen ha ampliado el alcance
de sus actividades y ha conti-
nuado su proceso de apertura.
Actualmente está abriendo
nuevos caminos con el objeti-
vo de brindar la mayor accesi-
bilidad posible. Para ello, son
fundamentales la digitaliza-
ción y la puesta en línea del ar-
chivo, donde el Archivo Arol-
sen ha publicado gran parte
de su colección desde 2019
con el apoyo del Centro Mun-
dial para el Recuerdo del Holo-
causto Yad Vashem.

El archivo en línea está dis-
ponible en inglés y alemán y

los usuarios pueden navegar a
través de la clasificación o usar
palabras clave para buscar
nombres, lugares o temas en
las existencias. La información
básica sobre los tipos de docu-
mentos y el contexto histórico
se facilita a los usuarios en una
guía electrónica. Casi 900.000
personas utilizaron el archivo
en línea en 2020, y el Archivo
Arolsen recibió el Premio al Pa-
trimonio Europeo / Premio Eu-
ropa Nostra, el premio más im-
portante de Europa en el cam-
po del patrimonio cultural, por
su archivo en línea.

Los familiares, investigado-
res y otras partes interesadas
que no queden satisfechos
con las funciones de búsque-
da del archivo en línea pueden
continuar remitiendo consul-
tas por escrito como sucedía
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anteriormente. La investiga-
ción in situ en la sala de lectu-
ra y el acceso remoto al siste-
ma de archivo también brin-
dan a los usuarios la oportuni-
dad de profundizar en los pro-
pios documentos.

El archivo en línea del Ar-
chivo Arolsen no es estático,
está continuamente creciendo.
El archivo Arolsen coopera
con grandes y pequeños
archivos, memoriales y co-
lecciones. Junto con estos
socios, digitalizan docu-
mentos y los publican en el
archivo en línea.

Un proyecto de crowd-
sourcing muy especial está
ayudando a mejorar las pala-
bras clave y la capacidad de
búsqueda. Casi 20.000 volun-
tarios registrados de todo el
mundo están transcribiendo
datos de documentos de cam-
pos de concentración para la
iniciativa #everynamecounts.
Los datos obtenidos de esta
manera se transfieren gra-
dualmente al archivo en línea.
En el primer año de la iniciati-
va, se procesaron 3,5 millones
de documentos y #everyna-
mecounts atrajo a un gran nú-
mero de seguidores.

Varios voluntarios españo-
les participan en #everyname-
counts. “Para mí es un privile-
gio involucrarme en el proyec-
to y ver el lado humano de los
papeles. Todos somos iguales
bajo nuestra piel, dentro y fue-
ra de un archivo; por dentro y
por fuera: todos somos perso-
nas ”, apunta la pintora y téc-
nica de archivo Sandra María
[Sao] Santisteban Delgado de
Andalucía.

Como la introducción digi-
tal y el tutorial interactivo es-
tán disponibles en español, al
igual que todos los materiales
de información sobre #every-
namecounts, el proyecto se
puede integrar fácilmente en
las tareas escolares. A muchos
jóvenes, y también a las perso-
nas mayores, les gusta el pro-

yecto porque, al participar, es-
tán actuando directamente
para evitar que el pasado se ol-
vide y contribuyan activamen-
te a una sociedad democrática
y diversa.

#StolenMemory:
Restitución de
recuerdos robados
Los documentos no son
lo único que se almace-
na en el Archivo Arol-
sen. También hay una
colección inusual de ob-
jetos personales: relojes y
anillos de boda, cartas y fotos
familiares. El Archivo Arolsen
todavía tienen alrededor de
2.500 sobres que contienen
elementos de este tipo, cono-
cidos como “efectos”.

archivamos 119
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Cuando las personas in-
gresaban en los campos de
concentración, las SS confis-
caban todas sus pertenencias.
En los campos de exterminio
de la Polonia ocupada y Bielo-
rrusia, los nazis solían vender
estos artículos directamente
para ganar dinero. Sin embar-
go, en los campos ubicados
en el Reich alemán, los efec-
tos personales de los prisione-
ros se registraron y almacena-
ron cuidadosamente. La ma-
yoría de estas colecciones fue-
ron posteriormente destruidas
o saqueadas. Alrededor de
5.000 sobres que contenían
las pertenencias personales
de los prisioneros de los cam-
pos de concentración de
Neuengamme y Dachau y va-

rias colecciones más peque-
ñas de otros lugares de de-
tención fueron casualmente
rescatados.

En la década de 1960, los
sobres se confiaron al Archivo
Arolsen, quienes se encarga-
ron de devolver los artículos a
los propios supervivientes o a
las familias de los perseguidos
por los nazis. El personal en-
contró unos cientos de fami-
lias, pero en la década de
1980 se decidió paralizar la
búsqueda porque con los me-
dios disponibles en ese mo-
mento solo se podían localizar
muy pocas familias.

En particular, la colección
del campo de concentración
de Neuengamme contenía ob-
jetos pertenecientes a unos 70

prisioneros españoles. Los na-
zis detuvieron a casi 100.000
prisioneros de toda Europa en
este campo de Hamburgo y
los explotaron como trabajado-
res forzados para la industria
alemana.

En 2016, el Archivo Arol-
sen lanzó la campaña #Stolen-
Memory en un nuevo intento
por encontrar a los familiares
de estos perseguidos y devol-
ver los recuerdos a sus fami-
lias. El Archivo Arolsen tam-
bién cuenta con la ayuda de
voluntarios para este proyecto,
y sus esfuerzos se han visto co-
ronados por el éxito. Trabajan-
do junto con personas de Ale-
mania, Polonia, Países Bajos,
Bélgica, Francia, España, No-
ruega y otros países, el equipo
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de rastreo del archivo ha lo-
grado encontrar más de 500
familias. Los avances digitales,
incluidas las redes sociales y
acceso en línea a archivos, su-
ponen que ahora haya muchas
más formas de realizar bús-
quedas activas que hace unos
pocos años. Los voluntarios
(jóvenes, periodistas, investi-
gadores aficionados y muchos
otros) pudieron utilizar su co-
nocimiento local y ayudar con
la investigación.

A la hora de buscar a las fa-
milias de los perseguidos de Es-
paña, el Archivo Arolsen contó
con la experta ayuda del histo-
riador español Antonio Muñoz
Sánchez. Su experiencia y un
nivel sobresaliente de compro-
miso personal ayudaron a en-
contrar muchas familias.

Incluso ahora, más de 75
años después del final de la
guerra, la devolución de estos
artículos sigue siendo un mo-
mento muy emotivo para los
familiares. Los objetos del ar-
chivo son a menudo los únicos
recuerdos que quedan de sus
seres queridos. Por ejemplo, en
2020, la española Nieves Cajal
Santos recibió un anillo de sello
de oro que había pertenecido a
su tío Miguel Santos, quien fue
asesinado por los nazis. Se
puso en contacto con el archi-
vo tras descubrir el anillo en un
artículo sobre la campaña
#StolenMemory que apareció
en el diario El Mundo.

El Archivo Arolsen ha desa-
rrollado un formato expositivo
que permite contar historias
como ésta al público. Las ex-

posiciones #StolenMemory
emplean carteles para contar
historias de búsquedas exito-
sas y presentar a las personas
cuyas familias todavía está
buscando el archivo. Hasta
ahora se han realizado exposi-
ciones en París, Bruselas, Ve-
necia, Cracovia y otras ciuda-
des europeas. En 2020, #Sto-
lenMemory también se mos-
tró en el Palau Robert de Bar-
celona y en el Museu Memo-
rial de l’Exili (MUME) en La
Jonquera. Ambas exposicio-
nes se centraron en persegui-
dos de España y atrajeron a un
gran público. Para 2021 y
2022, el Archivo Arolsen tiene
previsto trabajar con socios es-
pañoles como el Archivo Ge-
neral de la Región de Murcia,
el Centro Documental de la
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Memoria Histórica en Sala-
manca y el Archivo General de
Andalucía en Sevilla.

Abierto a la
investigación,
la educación
y la memoria
Como centro internacional
para la investigación, la educa-
ción y la memoria de las vícti-
mas del nacionalsocialismo, el
Archivo Arolsen da mucha im-
portancia al diálogo y la coo-
peración con los sitios conme-
morativos, los archivos y otras
organizaciones. Ayudan a
compartir conocimientos y
permiten que se desarrollen
valiosas colaboraciones. Es por
eso que el Archivo Arolsen
también trabajan con varias
asociaciones involucradas en la

memoria, como la Internatio-
nal Holocaust Remembrance
Alliance.

El Archivo Arolsen tam-
bién está dispuesto a coope-
rar con socios internacionales
en el área de la educación. Ya
han trabajado con el Centro
Ruso de Investigación y Edu-
cación sobre el Holocausto en
Moscú y la Oficina de la Ju-
ventud Germano-Polaca para
desarrollar conjuntamente
materiales educativos para su
uso en escuelas y otras insti-
tuciones educativas. El apren-
dizaje digital también juega
un papel cada vez más impor-
tante. Los materiales son
siempre multilingües y se pue-
den descargar de forma gra-
tuita. El archivo estaría encan-
tado de cooperar en proyec-

tos educativos con socios de
España.

Las colecciones del Archivo
Arolsen tienen un gran poten-
cial para explorar los temas de
la persecución nazi, el trabajo
forzoso, el Holocausto, las per-
sonas desplazadas y las conse-
cuencias de la discriminación y
el odio racial. Como centro in-
ternacional sobre la persecución
nazi, el Archivo Arolsen tiene la
responsabilidad especial de lle-
var el legado de las víctimas de
la persecución al presente y
ayudar a dar forma a una cultu-
ra moderna de la memoria. Es-
tán particularmente interesados
en diseñar proyectos que ofrez-
can oportunidades de participa-
ción activa a los jóvenes que no
tienen ninguna conexión perso-
nal con la era nazi.�
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ESTHER CRUCES BLANCO

Gobierno
y redes sociales
La complicada gestión documental
de la presidencia Trump

¿Es legítimo gobernar mediante el lanzamiento
de mensajes en las redes sociales?, ¿tiene validez
el anuncio repentino de un asunto de gobierno por el
presidente de un estado?, ¿pueden ser considerados
documentos oficiales los emitidos fuera del contexto
en el que deben ser elaborados y validados?, ¿qué
efectos puede tener o ha tenido esta información
y documentación impelida? Muchos interrogantes
han surgido durante el mandato de Donald Trump
como presidente de los Estado Unidos y ello
lleva aparejado una pregunta esencial:
¿cómo se archiva esa información y documentación
elaborada por un presiente de un país?
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l expresidente Donald Trump
se ha servido de Twitter para
comunicarse con sus electores
y, además, para lanzar anun-
cios sobre importantes asuntos
oficiales; mediante el uso coti-
diano de redes sociales ha no-
tificado decisiones políticas y
administrativas, ha establecido
directrices, ha fustigado al
Congreso y ha contradicho a
diversas magistraturas y auto-
ridades del Estado. Esta mane-
ra de actuar pudiera ser apre-
ciada como una forma de de-
mocratización de la informa-
ción y del ejercicio del poder.
No cabe duda de que la evolu-
ción tecnológica en materia de
comunicación tiene conse-
cuencias positivas, pero tam-
bién otras negativas y de alto
riesgo como por ejemplo el
desasosiego que provoca que
quien ostenta el poder –cual-
quiera que éste sea– prescinda
de la sujeción a las normas es-
tablecidas. Los cambios en los
modos de comunicar son rápi-
dos y en constante evolución y
ello requiere una revisión per-
manente, también, para quie-
nes tienen responsabilidades
políticas.

Si se aceptara la premisa de
que ese tipo de comunicación
–mediante el uso de redes so-
ciales– es válido, ha de ser te-
nido en cuenta la evidencia de
que ese vehículo para transmi-
tir información y documentos
oficiales –de gobierno– que-
dan sujetos a las empresas
propietarias de esos medios de
comunicación y a las técnicas
de márquetin empleadas. Ade-
más, como compañías priva-
das que son, las plataformas
de las redes sociales están en
su derecho de limitar, denegar
o retener el acceso a la infor-
mación.

El debate también se ha de
ubicar en el tablero de ese jue-
go por el control y la inmedia-
tez de la información y la co-
municación por lo que ¿lo
anunciado en redes sociales
son documentos presidencia-
les y por lo tanto han de estar

sujetos a las disposiciones so-
bre su control en un archivo
público?; no cabe duda de que
se ha de considerar la difícil ta-
rea de archivar estos docu-
mentos públicos, administrati-
vos, oficiales, de gobierno,
etc.; recordemos que Trump
mediante sus tweets envió ór-
denes ejecutivas, memoran-
dos, informes, correos electró-
nicos y mensajes de textos, ac-

tas de reuniones, documenta-
ción que debería recibir un tra-
tamiento archivístico pues son
considerados documentos pre-
sidenciales. Y nos pregunta-
mos cómo ha de trabajar un
archivero en este contexto de
producción.

Además, la posibilidad de
que esta documentación pue-
da ser gestionada y conservada
en un archivo se ha complicado
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puesto que, según informacio-
nes publicadas por los medios
de comunicación, existen evi-
dencias de que ciertos docu-
mentos han sido camuflados o
destruidos, dentro de una pro-
pensión de la presidencia de
Donald Trump a hacer desapa-
recer archivos. No obstante, el
National Archives and Records
Administration (NARA) ha de-
sarrollado protocolos y normas
para archivar esta producción
de información dentro del pro-
yecto “Archive Social”, que re-
presenta un notable esfuerzo
por preservar miles de teraby-
tes de documentos digitales y
en redes sociales del presiden-
te Trump, trabajo iniciado con
los documentos generados du-
rante la presidencia de Barack
Obama.

La tentación de destruir do-
cumentos o detraerlos del con-
trol de un sistema de archivos
públicos cuando concluye un
periodo de ejercicio de la pre-
sidencia de un gobierno pare-
ce ser habitual en todo el
mundo conocido, práctica lle-
vada a cabo con mayor o me-
nor pericia, con permisividad,
con o sin existencia de normas

que lo impidan explícitamente.
En el caso de Estados Unidos
la documentación pública y
privada del presidente y del vi-
cepresidente están sujetos a
una ley de 1978 (Presidential
Records Act), una norma que
establece que aquellos docu-
mentos (también los electróni-
cos) que pudieran haber sido
producidos como privados se
someten a la calificación de
públicos por lo que serán
transferidos “automáticamen-
te” a NARA para su custodia,
tan pronto el presidente aban-
done la sede presidencial; esta
Ley, además, es el soporte
normativo que obliga a la con-
servación de éstos, todo ello
en función de los valores ad-
ministrativo, histórico e infor-
mativo de estos documentos
así como por ser evidencias re-
levantes del período de una
presidencia.

Los medios de comunica-
ción se hicieron eco de la eli-
minación de documentos tres
días antes de que Donald
Trump abandonara la Casa
Blanca, del mismo parecer es
el personal que trabaja en los
archivos de esa residencia ofi-

cial y sede de una parte de la
Administración; por otro lado,
el personal técnico también ha
afirmado que vieron borrar y
tirar documentos y que otros
han sido restituidos o recom-
puestos. Esta actividad no ha
sorprendido puesto que el ex-
presidente mostró en alguna
ocasión su manera de proce-
der en relación con los docu-
mentos, como en aquella oca-
sión en que confiscó las notas
de un intérprete tras una de
sus conversaciones con Vladi-
mir Putin.

Archiveros e historiadores
están preocupados y se inquie-
tan debido al enorme agujero
abierto por donde precipitan
datos, documentos y eviden-
cias sobre un momento históri-
co. Por otro lado, la investiga-
ción histórica se resentirá por
la incertidumbre que produce
analizar si los documentos –del
carácter que sea– son los origi-
nales, si reflejan lo que real-
mente aconteció o son pro-
ducto de la manipulación, al
fin y al cabo, la incertidumbre
sobre la veracidad, la fiabili-
dad, la autenticidad.

Los profesionales de los ar-
chivos han mostrado su males-
tar con estas prácticas, han he-
cho patente lo que acontece,
pero tal vez sean los menos
sorprendidos pues tanto ayer
como hoy se ha destruido,
ocultado o modificado la do-
cumentación –en cualquier so-
porte y forma– producida por
el Poder, probablemente y tal
vez prosigan estas maneras sin
perjuicio de leyes y normas
que lo prohíban. Más de uno
podrá aferrarse al saber de los
poetas.

Mudan los tiempos
y las voluntades;

se muda el ser,
se muda la confianza;

el mundo se compone
de mudanza

tomando siempre
nuevas calidades

Luis de Camôes�
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HENAR ALONSO | @henararch

En el país de La Marsellesa,
la lucha de historiadores y
archiveros para revertir el
reciente endurecimiento
de las restricciones legales
de acceso a la información
con marcas de clasificación
de secreto o reservado
pone de relieve que no
basta con cambiar la
normativa para facilitar el
acceso a la documentación
clasificada en los archivos

Allons secrets
de la patrie, le jour
de gloire est arrivé!
Francia desclasifica documentos

Allons secrets
de la patrie, le jour
de gloire est arrivé!
Francia desclasifica documentos
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l tema de los “secretos de es-
tado” parece que nunca pasa
de moda, más que nada por-
que nunca acaba de resolverse
del todo. Mientras aquí en Es-
paña llevamos años y legislatu-
ras esperando la siempre inmi-
nente reforma o derogación
de la Ley de Secretos Oficiales
de 1968, nuestros vecinos
franceses llevan un annus ho-
rribilis debido a un intento de
retroceso en su legislación al
respecto, que a ojos de alguno
de nosotros nos parecía casi

modélica. Y es que, como dice
el refrán, en todos los sitios
cuecen habas.

Desde el 1 de enero de
2020 la Secretaría General de
Defensa y Seguridad Nacional,
dependiente del Ministerio de
Defensa francés, empezó a
exigir a los archiveros del Servi-
cio Histórico de la Defensa la
aplicación estricta de la norma
reguladora de los secretos ofi-
ciales en Francia desde 1952,
la ya famosa IGI1300. La nor-
ma, en su versión de 2003,

permitía el acceso a la docu-
mentación clasificada tras
unos plazos de 30 años para
documentos considerados “re-
servados” y 50 para los “se-
cretos”. En esa misma línea
cinco años después, la Ley de
Archivos de 2008 establecía,
en su artículo 213.2, ese mis-
mo plazo de 50 años, amplia-
bles en ciertos casos a 75 y a
100, para acceder a los docu-
mentos que afectasen a la de-
fensa y a la seguridad nacio-
nal. Pero en 2011, suponemos
que a consecuencia de las fil-
traciones de Wikileaks, se pro-
duce una reforma en la
IG1300 que establece en su
artículo 63 la obligación de
desclasificar uno por uno los
expedientes que quedan abier-
tos tras el plazo legal estableci-
do, obligando así a una revi-
sión exhaustiva de documen-
tación que no preveía la Ley de
Archivos del Código de Patri-
monio francés, y que, inevita-
blemente, generó una parálisis
casi total en los archivos milita-
res. Una situación que provocó
la denuncia pública de los his-
toriadores y los usuarios de los
archivos en general, por las
implicaciones de la medida en
sus trabajos, afectando a do-
cumentación a partir de 1940,
incluyendo tanto la polémica
descolonización francesa
como el desarrollo y final de la
Segunda Guerra Mundial, aun
cuando precisamente esos
fondos de la SGM habían sido
objeto expreso de exención de
aplicación de la IGI1300 en
2015. La repercusión mediáti-
ca de la medida, tanto en
prensa como en redes sociales,
fue muy importante y en octu-
bre se presentó por parte de
archiveros y usuarios una ape-
lación al Consejo de Estado so-
bre el asunto, recabando, por
supuesto, el apoyo del Conse-
jo Internacional de Archivos.

Sin embargo, lo que ocu-
rrió el 15 de noviembre de
2020 es que se produjo una
nueva modificación de la
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IGI1300 que derogaba la ver-
sión de 2011 pero que, de fac-
to, endurece aún más el acce-
so al transformar ex lege los
documentos que antes se con-
sideraban reservados a secre-
tos, y los secretos a muy secre-
tos, alargando, por tanto, las
previsiones de Código de Patri-
monio Francés respecto a su li-
bre acceso, lo que supone res-
tricciones de acceso a docu-
mentos a partir de 1934, man-
teniendo intacta la previsión
de desclasificar cada expedien-

te de forma individual. De
nuevo se recurre al Consejo de
Estado, apoyándose esta vez
en más de 18.000 firmas a fa-
vor, y en un informe realizado
por el historiador Benjamin
Stora, experto en la Guerra de
Argelia.

El pasado 9 de marzo, de
manera un tanto sorprenden-
te, el Presidente de la Repúbli-
ca, Emmanuel Macron emitió
un comunicado aparentemen-
te tranquilizador, diciendo que
a partir del día siguiente se da-

rían instrucciones para rebajar
de nuevo la calificación de los
expedientes hasta el año 1970
y que se trabajaría para dar co-
herencia legislativa al asunto
del acceso a la documentación
clasificada.

Pero, lejos de satisfacer a
las asociaciones y colectivos re-
clamantes, lo que ha hecho ha
sido poner en evidencia su ine-
ficacia real, al mantenerse vi-
gente la obligación de descla-
sificar expediente por expe-
diente, en contra de lo dis-

puesto en el Código de Patri-
monio, que los declara de libre
acceso sin necesidad de ulte-
rior tratamiento, y por la falta
de personal y de medios mate-
riales necesarios para hacerlo,
no ya solo en los archivos del
Servicio Histórico de la Defen-
sa y en los Archivos Diplomáti-
cos, sino también en el resto
de archivos que custodian do-
cumentación clasificada.

La cuestión, por lo tanto,
no está, ni mucho menos, re-
suelta. Es más, pone de relieve

que las dificultades de acceso
a la información clasificada no
son solo cuestión de una legis-
lación más o menos restrictiva,
sino de carencia del personal y
de las capacidades legales y
técnicas precisas para desarro-
llar su actividad diaria, que son
las que, al final, generan per-
juicios reales a los usuarios.

En nuestro país no es dife-
rente, y por más que nos em-
peñemos en reclamar la modifi-
cación de la Ley de Secretos
Oficiales de 1968 y se nos pro-

ponga como solución el esta-
blecimiento de plazos de “des-
clasificación automática” de
materias clasificadas, tal auto-
matismo dependerá más de la
disponibilidad de personal téc-
nico en los archivos para identi-
ficar y describir correctamente
los fondos, que de la voluntad
y la habilidad del legislador
para reformar una ley o cam-
biarla por otra. Una solución
meramente legislativa solo con-
seguirá postponer la solución al
problema, no solucionarlo.�
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LUIS MIGUEL MACÍAS VICENTE | @LuismiMacias

¿Conservar por
conservar o conservar
éticamente?
A vueltas con el legado de Gil de Biedma

Con motivo del 30º aniversario del fallecimiento
del poeta Jaime Gil de Biedma se ha llevado
a cabo el depósito de parte de su legado
en la Caja de las Letras del Instituto Cervantes.
El acto, no exento de polémica, ha contado
con la presencia del director de la institución,
Luis García Montero, y de una de las sobrinas
del autor, Inés García-Albi Gil de Biedma
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l pasado 15 de enero se llevó a
cabo en el Instituto Cervantes
un pequeño homenaje al poe-
ta de la Generación del 50 Jai-
me Gil de Biedma (1929-1990)
con motivo del depósito en la
Caja de las Letras, concreta-
mente en el cajetín 1602, de
parte de su legado. El acto se
desarrolló en presencia de Inés
García-Albi, sobrina del escri-
tor, y con el director de la ins-
titución, Luis García Montero,
como anfitrión (https://www.
youtube.com/watch?v=tnJFGc
6_7VE).

La Caja de las Letras, crea-
da en el año 2007 tras aprove-
char la caja fuerte de la que
fuera sede del Banco Central
en Madrid, actual emplaza-
miento del Instituto Cervantes,
custodia el legado cultural de
numerosas personalidades.
Inaugurada el 15 de febrero
de 2007 con Francisco Ayala,
desde entonces muchos otros
han sido invitados en vida a
depositar allí los documentos
que estimen oportunos. No
obstante, también se custo-
dian numerosos fondos de
personas fallecidas, como es el
caso de Buero Vallejo o el pro-
pio Gil de Biedma.

El legado “in memoriam”
del poeta barcelonés, que per-
manecerá bajo llave hasta el
11 de enero de 2023, está for-
mado por diferentes manuscri-
tos del escritor, libros, una car-
ta y una primera edición de su
ensayo Diario del artista seria-
mente enfermo. Concreta-
mente, se ha depositado una
separata de Para vivir aquí, de
1958; su primera plaquette, de
1952; una carta literaria a una
de sus hermanas; una minuta
de la celebración del 75º ani-
versario de los tabacos de Fili-
pinas; la primera edición de
Colección Particular, de 1969,
una semblanza sobre Pablo Pi-
casso y el citado ensayo. Estos
documentos forman, en pala-
bras de su sobrina, “un legado
muy familiar, sobrio y escaso,
como la obra de Jaime”.

Esta jornada que a priori
debería haber sido una cele-
bración se ha convertido en
una polémica a raíz de unas
palabras del propio director
del Instituto Cervantes sobre el
homenajeado. Concretamen-
te, García Montero dijo acerca

del poeta barcelonés que fue
“una persona decente, aun-
que no conviene nunca con-
fundir ser una persona decen-
te con un puritano”. Es más,
llega a destacar la bondad del
escritor al afirmar que “es nor-
mal que los miles de filólogos
del mundo que han estudiado
al escritor destaquen su capa-
cidad para empatizar con los
más débiles y conmoverse con
ellos”.

A simple vista, si uno no
conoce la trayectoria vital del
poeta, podría afirmar que no
existe lugar para la polémica.
Sin embargo, el propio Gil de
Biedma reconoce en su Diario
del artista (1956) que, durante
una de sus estancias en Filipi-
nas por los negocios familia-
res, mantiene un encuentro
sexual con un muchacho, al

que llama Pepe, que es obliga-
do a prostituirse por un taxista
por el precio de 3 pesos, paga-
dos por el propio poeta.

Este episodio es el que han
rescatado algunos intelectua-
les como Andrés Trapiello, Fé-
lix Ovejero o Pau Luque para

arremeter contra el director
del Instituto Cervantes y el
propio homenaje. Todos ellos
afean a Montero y, por ende,
a la institución, que agasajen
las “virtudes” del poeta. Es
más, proponen que personas
cuya vida privada tenga ciertos
comportamientos censurables,
como es el caso que nos ocu-
pa, no sean destinatarios de
este tipo de homenajes, con lo
que ello conlleva respecto a la
conservación de su legado.

Sin embargo, muchos
otros, como Carlos Mayoral
defienden que ese y otros mu-
chos actos de su vida son los
que le permitieron crear su
obra y, precisamente, asumir
su condición moral permitirá
reconocer su propio legado.
Otros, como Víctor J. Vázquez
van más allá al afirmar que
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“no creo que con el reconoci-
miento a Biedma el Estado
confunda a la ciudadanía con
mensajes contradictorios, y
ello es así porque cualquier
ciudadano puede asumir que
el reconocimiento al artista y a

su obra no excluye de ningún
modo la pertinencia del juicio
ético sobre la persona”.

Más allá de esta polémica,
habría que plantearse varias
preguntas relacionadas con el
plano meramente documen-

tal: ¿tenemos que ser los ar-
chiveros y gestores documen-
tales jueces en la conservación
del legado de este tipo de per-
sonas? ¿O solo tenemos que
gestionar los fondos de acuer-
do con unos estándares archi-
vísticos y dejar que sean otros
los que acaben juzgando la
pertinencia de su conserva-
ción? ¿Deberían constituirse
comisiones de valoración espe-
cíficas para este tipo de lega-
dos? Es más, tal como se cues-
tionan Rebeca Argudo y Julio
Valdeón “¿debe la esfera pri-
vada del creador interferir en
la valoración o reconocimiento
de su obra? ¿Debe el Estado
juzgar la moralidad de los ar-
tistas y, según ese dictamen,
reconocer o no su aportación
cultural?”. Y, en consecuen-
cia, conservarla o no.

Si se constituyeran comi-
siones de valoración específi-
cas para estos casos, ¿qué cri-
terios se deberían tener en
cuenta? ¿Habría que realizar
valoraciones sociales como
propusieron Hans Booms o
Terry Eastwood donde la opi-
nión pública –que tiene sus
propios valores morales– tam-
bién participe a la hora de de-
cidir sobre la pertinencia o no
de su conservación?

Independientemente de la
respuesta que cada uno pue-
da dar a todas estas cuestio-
nes, estoy seguro de que nun-
ca habrá unanimidad sobre
qué hacer. Al fin y al cabo,
cada uno de nosotros no so-
mos ajenos a una ideología,
unos valores, un contexto so-
cial determinados. En el caso
que nos ocupa, tal y como de-
fiende Luis Martínez de Mingo
“la Caja 1602 del Instituto
Cervantes no es ya de Gil de
Biedma por lo que hiciera o
dejara de hacer en su vida pri-
vada. Lo es por lo que escri-
bió, por la importancia que
tienen sus poemas en la mejor
poesía española de nuestro
tiempo; y solo por eso”.�
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NOELIA VICENTE CASTRO

La religión
de los archivos
FamilySearch (Iglesia Mormona) colabora
en la digitalización de los archivos

La genealogía lleva experimentando un notable
crecimiento desde hace unos años. En estos
momentos, gracias a las nuevas tecnologías
y empujadas por la pandemia que hace que
permanezcamos más hiperconectados que nunca,
numerosas personas de todo el mundo se acercan
a la red para buscar cualquier rastro
de sus antepasados
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os gusta el pasado. Las redes sociales están llenas
de imágenes antiguas con miles de likes. Bien sea
por curiosidad o por cuestiones tan atractivas como
la cultura, la historia o la moda, lo vintage gusta. La
incertidumbre en el futuro nos acerca al espacio có-
modo que brinda el pasado. Nostalgia, lo llaman.
Para colmo las circunstancias obligan a una revisión
del estilo de vida, de la salud. Y ante la falta de un
estudio pormenorizado e individualizado, nos toca
investigar por nuestra cuenta cual es nuestra he-
rencia genética. Si unimos a todo esto la cantidad
de tiempo libre disponible que se nos ha brindado
durante este último año, además de la falta de op-
ciones de ocio, no es de extrañar que la investiga-
ción genealógica haya llegado a convertirse en un
agradable y productivo pasatiempo. En Francia, por
ejemplo, es el tercer hobby por detrás de la jardi-
nería y el bricolaje.

Hace años realizar un estudio genealógico no
estaba al alcance de todo el mundo. Requería des-
plazarse a archivos e instituciones en busca de los
documentos. Requería tiempo y dinero, además de
ciertos conocimientos. Pero la digitalización de re-
gistros ha facilitado notablemente esta actividad
haciendo accesible a través de plataformas y apli-
caciones un sin fin de documentos de todo el
mundo. Y si tenemos que hablar de genealogía,
documentos y digitalización, no podemos obviar el
papel que han jugado en todo esto los miembros
de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos días, conocidos también como mormones.

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Úl-
timos días es una rama del cristianismo fundada
en 1830 por Joseph Smith en el Oeste de Nueva
York. En 1894 organizó la Sociedad Genealógica
de Utah, origen de FamilySearch international una
organización sin ánimo de lucro dedicada a co-
nectar a las familias a lo largo de generaciones ad-
quiriendo registros genealógicos por todo el mun-
do. En sus propias palabras, Familysearch tiene el
compromiso de conservar los registros históricos
que tienen relación con la familia humana. Las co-
pias en microfilm (y más recientemente las imáge-
nes digitales) de esos registros se almacenan en
una bóveda de alta tecnología excavada en un
bloque de granito en una montaña cerca de Salt
lake city, en los Estado Unidos.

Para esta ingente labor, FamilySearch ha firma-
do convenios de colaboración con más de 10.000
archivos y cuenta con más de 200.000 voluntarios
por todo el mundo. A través de su página web se
puede acceder gratuitamente a registros civiles,
parroquiales, sucesiones testamentarias, censos,
tierras, impuesto y ejército.

En la actualidad, esta sociedad está digitalizan-
do importantes fondos documentales en más de
40 países, entre ellos España, haciéndose cargo de
los cuantiosos gastos y dejando una copia de gran
calidad en el archivo de origen. Para la mayoría de
las instituciones representa una oportunidad de
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emprender proyectos que de
otra manera sería imposible lle-
var a cabo por la falta de re-
cursos.

Algunos de los últimos ar-
chivos españoles en sumarse a
esta empresa, han sido el Ar-
chivo de Villa de Conde Duque
en Madrid, a través de un con-
venio suscrito en febrero del
2020 para digitalizar durante 4
años prorrogables otros cua-
tro, documentación custodiada
desde el siglo XIX. También el
Archivo de la Diputación de
Córdoba que digitalizará sus
fondos entre 1716 y 1918, du-
rante un periodo de 12 meses.
Hablamos de registros de hos-
picio, bautismo, defunciones,
certificados de matrimonios,
etc. El Archivo Municipal de Al-
coy contribuirá al gran árbol de
la humanidad con la digitaliza-
ción de documentos de empa-
dronamiento, reemplazos mili-
tares, censo electoral, registros
de inhumaciones, entre otros,
continuando la actividad que
comenzó con otro convenio
suscrito en 2001 y finalizado
en 2003 que permitió realizar
un total de 173.000 reproduc-
ciones. Otro que repite es el
Arxiu Históric de Tarragona
pues ya entre 2009 y 2010 se

digitalizaron más de 300.000
documentos procedentes de
los protocolos notariales de Ta-
rragona, Vila-seca, Alcover,
Cambrils y Reus. Ahora es el
turno de los índices de Comp-
tadoría d’hipoteques entre los
siglos XVIII y XIX, lo que actual-
mente constituye el registro de
la propiedad.

Como experiencia de usua-
rio FamilySearch, engancha. Es
fácil y cómodo, especialmente
si los antepasados cruzaron
océanos y fronteras. A parte de
la web, también tiene una App

y están pensadas para todo tipo
de público, desde los más ex-
pertos hasta los que no saben
ni por donde empezar. Hasta
los niños tienen su espacio don-
de mediante juegos detectives-
cos y otras curiosidades pueden
ir configurando su propio árbol.
Además, es una herramienta
que permite ahorrar muchos re-
cursos al investigador profesio-
nal y a las instituciones.

Se podría decir que nunca
hubo una relación tan próspe-
ra entre la humanidad y una
iglesia.�
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DIEGO RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ | @Pandoragestdoc

Mucho más
que webs
“Internet Archive” digitaliza
3.500 libros al día

26
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475 mil millones de páginas web, 28 millones
de libros y textos, 14 millones de grabaciones
de audio, 6 millones de vídeos, 3,5 millones
de imágenes y 580.000 programas
de software. Impresionantes cifras
para el archivo encargado de preservar
la memoria de Internet
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esde que el proyecto Internet
Archive sin ánimo de lucro
echó a andar en 1996, el creci-
miento de su volumen ha sido
constante, consecuencia obvia
del desarrollo exponencial de
contenido en las últimas déca-
das. Hoy cuenta con millones
de usuarios y es uno de los
300 sitios webs más importan-
tes del mundo, con 70 Petaby-
tes (a finales de 2020) de va-
liosa información de la que
aseguran salvaguardar siem-
pre al menos dos copias.

El “producto” estrella es
ofrecer el mayor archivo de
webs del mundo. Cualquier
usuario puede consultar webs
creadas desde 1996, ver la

evolución de las actuales o ar-
chivar la suya propia. También
ha tenido mucha notoriedad el
impresionante archivo de video-
juegos clásicos, donde cual-
quier “gamer” nostálgico pue-
de disfrutar de una partida al
Pac-Man, por ejemplo.

Pero su crecimiento no so-
lamente es proporcional al au-
mento de información web o
videojuegos. Se autodenomi-
nan biblioteca, por tanto se
presta especial atención a los
libros y su difusión. Por eso ac-
tivaron un programa de digita-
lización en 2005 cuyos frutos
ya han aportado aún más va-
lor si cabe a la organización.
Se trata de un proyecto cola-

borativo en el que se habilitan
puestos de captura en diferen-
tes universidades y organis-
mos. Se conviene la dotación
de medios personales y huma-
nos y la consecuencia es la
puesta a disposición de conte-
nidos de la que todos salen
beneficiados. A día de hoy se
están digitalizando un prome-
dio de 3.500 libros al día des-
de 28 lugares diferentes, lo
cual permitirá ofrecer a los
usuarios 2 millones de obras
transformadas a formato digi-
tal. Se trata de conjuntos do-
cumentales que van desde
ediciones de obras más cono-
cidas a ejemplares únicos cuya
existencia solo se hará constar
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a través de su difusión por este
medio.

Internet Archive difunde
en redes sociales cómo se es-
tán realizando estos trabajos
a través de un vídeo donde
una de las trabajadoras encar-
gadas de la captura de imáge-
nes manipula un escáner.
Tanto el software como los
equipos han sido diseñados
por ingenieros de la propia
organización. Aunque llama

la atención cierto carácter ar-
tesanal de los materiales, el
sistema denominado “Scribe”
es perfectamente efectivo. No
daña la documentación al uti-
lizar planchas de cristal en
forma de V y el ritmo de cap-
tura es lo suficientemente alto
como para hacerlo rentable.
El servicio se ofrece a cual-
quier biblioteca o entidad
asociada al proyecto y parece

que cada vez tiene mayor
aceptación.

Sin embargo la difusión de
esos contenidos viene gene-
rando cierta polémica, sobre
todo en el último año. En mar-
zo de 2020, en pleno confina-
miento, Internet Archive lanzó
la Biblioteca Nacional de Emer-
gencia, que daba acceso de
forma gratuita y sin listas de
espera a millón y medio de li-
bros considerados de valor

universal y necesario. Algunas
editoriales como Hachette
Book Group, HarperCollins Pu-
blishers, John Wiley & Sons y
Penguin Random House inter-
pusieron demandas en contra
de lo que calificaban como
una de las “webs de piratería
más grandes del mundo”. Vi-
sión que contrasta con la de
Brewster Kahle, uno de los
fundadores: “como biblioteca,

Internet Archive adquiere li-
bros y los presta, como siem-
pre lo han hecho las bibliote-
cas”. Finalmente, el servicio se
tuvo que suspender y volver a
regular el acceso a los conteni-
dos en forma de préstamo di-
gital controlado.

Polémicas aparte, estamos
ante mucho más que una bi-
blioteca digital. Ejercer una do-
ble labor de preservación y di-
fusión con la constante evolu-

ción de formatos y la ingente
cantidad de contenidos que se
generan cada día es de un mé-
rito incuestionable. Además,
siempre desde un prisma cola-
borativo y poniendo el foco en
el usuario. Tras 25 años, pare-
ce que se ha consolidado lo
suficiente como para ser consi-
derada “la memoria de Inter-
net”. Bien ganado lo tiene.�
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CARLOS DÍAZ REDONDO | @carlosdiazred

Biocodicología
Un camino en la Ciencia para
la metalectura del libro antiguo

Qué licencia poética tan bella la de
asegurar que los libros nos hablan.
Es cierto. Los apasionados del libro
antiguo lo sabemos bien.
Y no nos referimos únicamente
a la lectura de las letras que pueblan
sus páginas y nos relatan su contenido.
Qué va; lo nuestro va más allá
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uando un nuevo tesoro cae en
nuestras manos, nos dejamos
envolver por el libro como un
todo. Invocando al amigo Gre-
gory, aquel de la Ley, observa-
mos atentos la coloración de
los bifolios de pergamino. Es-

cuchamos con oído de relojero
el carteo de su papel. Olfatea-
mos el aroma de sus tintas
como quien cata un perfume.
Y, por supuesto, nos deleita-
mos con los motivos gofrados
y dorados que embellecen su

C
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encuadernación. Si tenemos
un día animado, no es raro
sorprendernos leyendo inclu-
so el poro de las pieles con
nuestro propio tacto. Y he
ahí, después de muchos libros
y muchas caricias, que uno
aprende a ver entre líneas y se
sorprende revelando huellas
invisibles en el libro que, aun-
que veladas por lo que resulta
obvio al ojo común, existen y
son parte indisoluble de su
historia.

Tómense un café con su
amigo bibliófilo más a menu-
do y sabrán de lo que hablo:
“Mira, Fulanito, observa este
excelente pergamino de ca-
bra, flor con flor, carnaza con
carnaza. Ah… ¡O este papel
de trapo! Auténtico algodón
de la India. ¿Y qué me dices
del recubrimiento? Grano lar-
go en marrón habana. Marro-
qué. No, ¡no hay duda! Otro
excelso ejemplo de fers à la
dentelle...” Ay, disculpen us-

tedes, que me dejo llevar por
el entusiasmo.

En fin, dejando a un lado la
gracia impostada, por mucha
pericia de experto que uno
pueda desarrollar, hay cues-
tiones a las que nos resulta
materialmente imposible lle-
gar. Es ahí donde entra en es-
cena la biocodicología. Esta
ciencia, que ha de convertirse
en pilar auxiliar del estudio del
libro antiguo, se fundamenta
en el análisis biomolecular de
los materiales que lo compo-
nen. Su finalidad no es otra
que la de metaleer a través de
la secuenciación del ADN de
sus materiales para compren-
der la intrahistoria a la que los
seis sentidos del experto no
alcanzan.

Mediante el estudio de pie-
les, papeles, maderas, carto-
nes, hilos, adhesivos o incluso
residuos de alteraciones por
factor biótico o por la acción
de la mano del hombre, la bio-
codicología puede darnos una
idea no solo de los métodos
utilizados para la construcción
del libro. Es capaz también de
determinar aspectos como la
especie o el sexo del animal
utilizado para fabricar las pie-
les o el pergamino, la geogra-
fía de sus materiales o qué
personas cometieron el sacrile-
gio de chuparse el dedo cora-
zón para pasar una página.

A pesar que en España,
donde seguimos confiando so-
bremanera en los sentidos del
experto, la práctica de la bio-
codicología no está demasiada
extendida, no sucede así en
otros países cercanos, como
Inglaterra.

Para que comprendan la
fascinante dimensión que abre
esta nueva técnica, hablemos
de Los Evangelios de San Lu-
cas, un valiosísimo manuscrito
del siglo XII de procedencia
desconocida que dormía tran-
quilamente, mil veces estudia-
do y catalogado, en las estan-
terías de la Catedral de York
Minster. Tras examinar la obra,
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los investigadores del equipo
BioArCh de la Universidad de
York descubrieron en su en-
cuadernación unas diminutas
galerías, de 1,3 mm, resultado
del apetito voraz de una colo-
nia de Anobium punctatum,
vulgarmente la carcoma de los
muebles de toda la vida. Gra-
cias a los restos del festín que
estos pequeños insectos habí-
an dejado, y teniendo en
cuenta que pertenecían a una
subespecie que habita exclusi-
vamente en el norte de Euro-
pa, ¡voilà! El mismo análisis
fue capaz de confirmar que la
piel que cubría las tapas de
madera era piel de corzo y que
los bifolios, que se habían ca-
talogado como pergamino de
ternera, estaban mezclados
con otros de oveja y de cabra.
Lo más inquietante, sin embar-
go, fue descubrir que el 20%
del ADN encontrado en el libro
provenía del ser humano. Des-
de restos de saliva en las pági-
nas que contenían juramentos
de aquellos lectores atrevidos
que habían besuqueado el tex-
to, hasta diferentes bacterias
íntimamente ligadas al hom-
bre, como el estafilococos o el
propionibacterium, responsa-
ble del acné.

Los Archivos Nacionales
han anunciado que también
ellos han comenzado a aplicar
esta técnica para el estudio de
su colección de libros en per-
gamino, que contiene más de
1.300 obras datadas entre
1284 y 1820. Cuando la inves-
tigación haya concluido, espe-
ran haber hallado indicios que
los lleven a reinterpretar los
métodos utilizados para la
construcción de libro antiguo y
los diferentes contextos en los
que éstos fueron creados.

Y a medida que el análisis
de ADN en el libro antiguo va
creciendo a través del análisis
de otras materias primas que
también lo conforman, la bio-
codicología va invadiendo
progresivamente las barreras
de otras disciplinas. Así, du-

rante los próximos tres años,
anuncian también que esta
nueva técnica se aplicará para
analizar los más de 250.000
sellos de cera de su colección,
datados entre el siglo XI al XX.
Científicos e historiadores tra-
tarán de encontrar pautas so-
bre el origen geográfico de la
cera de abeja con el fin de
comprender la diversidad
cambiante del microbioma de
las colmenas y descubrir ade-
más el ADN de los individuos
asociados con la producción
de los documentos legales
sellados.

Desde estas páginas, mis
saludos a los investigadores
del futuro. Y que conste que
uno no es, aún, de esos biblió-
filos que van por la vida besan-
do libros, aunque pensándolo
bien, a veces parece mejor
idea que andar por ahí besan-
do sapos. Recapaciten si
están a tiempo, y contri-
buyan a la Ciencia.�

31
métodos



archivamos 119

DIONISIO HERNÁNDEZ LABAJOS

El archivo
robotizado
de Milán

32
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La iniciativa de la Ciudadela de los Archivos
de Milán nació con el objetivo de lograr
la concentración de todo el patrimonio documental
del área metropolitana de Milán en un único
centro. La Ciudadela se ha convertido en un polo
de innovación tecnológica y archivística, entre
otras cosas, gracias a Eustorgio, un robot
encargado de localizar y hacer accesibles
los crecientes fondos que allí se custodian
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a construcción de la Ciudadela
se inició en 2011 finalizando
cinco años mas tarde. Desde
entonces está en desarrollo el
proyecto de concentración do-
cumental “Mi. MA” (Archivo
Metropolitano de Milán). En
este tiempo Eustorgio ha
amortizado la inversión (el cos-
te es de 5 millones de euros y
sus beneficios pasan de los 20
millones). Además ha supues-
to una gran liberación de es-
pacio: 50 Km. lineales de do-
cumentación se instalan en un
espacio 4 veces inferior del
que necesitaría una estantería
tradicional. También ha su-

puesto numerosas ventajas en
el acceso a la documentación:
Eustorgio se mueve sobre ca-
rriles y estantes de 50m de lar-
go (donde se encuentran los
11 mil tanques de aluminio
con los expedientes en su inte-
rior) y facilita los documentos
solicitados 4 veces más rápida-
mente que si lo hiciera un ar-
chivero. Las consultas han au-
mentado un 400% y las peti-
ciones de documentos son de
120 diarias, cuando en el ar-
chivo tradicional oscilaban en-
tre las 50-60 semanales. Sin
embargo, al contrario de lo
que se podría pensar, este sis-

tema mecanizado no implica la
reducción de personal técnico
de archivo, sino al revés pues
la robotización conlleva que
los fondos de La Ciudadela se
incrementen para hacer acce-
sible cada vez más documen-
tación. Los trabajos de gestión
documental se han incremen-
tado proporcionalmente con
un mayor equipo de archive-
ros. Actualmente la plantilla
está compuesta por 16 emple-
ados municipales, 5 emplea-
dos de las filiales municipales y
5 becarios.

Según cuenta Francesco Mar-
tinelli, director de La Ciudadela

L
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las ventajas no se percibieron
inicialmente Las 900 oficinas
municipales fueron reacias a
ceder su documentación ante
la creencia de que cada una de-
bía almacenar y gestionar sus
fondos de forma independien-
te, y al miedo a que el nuevo
sistema basado en Eustorgio
no fuese seguro y provocase la
pérdida de documentos. En

2021 el 60% de la documenta-
ción administrativa municipal
se encuentra en la Ciudadela y
es el 40% restante, aún en las
oficinas de origen, la que se en-
cuentra inaccesible y práctica-
mente perdida. El Archivo His-
tórico Cívico (con fondos del S.
XIX hasta 1910), ubicado en el
Castillo Sforza, ha transferido
también la documentación a la

Ciudadela, por lo que no solo
cuenta con fondos administra-
tivos sino también históricos
(en los que se pueden encon-
trar valiosas piezas como el
contrato de compraventa de la
“Piedad de Rondanini” de Mi-
guel Ángel, el anuncio del fu-
neral de Verdi o los dibujos re-
alizados por grandes arquitec-
tos milaneses).

Cada vez son más las insti-
tuciones milanesas, públicas y
privadas, que solicitan la trans-
ferencia de sus fondos a la
Ciudadela. El 70% del espacio
de los dos edificios con los que
cuenta la Ciudadela se en-
cuentra ya ocupado, albergan-
do doscientos mil expedientes
y dos millones de archivos (un
total de 70km lineales). El pa-
sado verano se implementaron
dos nuevos almacenes auto-
máticos y hay en marcha un
proyecto que duplicará el es-
pacio hasta los 150km lineales
con la construcción de dos
nuevos edificios, con el mismo
sistema basado en Eustorgio.
A todo esto se le suma el pro-
yecto de digitalización de los
fondos, quizás el más atrasa-
do, pues “solo” un 1% han
sido escaneados (aquellos más
solicitados y deteriorados).

Finalmente la Ciudadela de
los Archivos ha impulsado, por
iniciativa de su director, conve-
nios con instituciones acadé-
micas como el Liceo de Briera
o la Universidad Estatal de Mi-
lán y empresas, como Google,
para fomentar la visibilidad y
dar a conocer el mundo de los
archivos y la gestión documen-
tal. Estas iniciativas culminaron
en 2019 con la creación del
Máster en Humanidades Digi-
tales cuyos alumnos realizan
sus prácticas de digitalización
en La Ciudadela.

La Ciudadela de los Archi-
vos se ha convertido en uno de
los centros archivísticos euro-
peos más relevantes aunando
la innovación y la tradición ar-
chivística, la gestión documen-
tal, la formación, y la difusión
del patrimonio de Milán.�
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PILAR CAMPOS | @Pilar_Campos

En los archivos
hay de todo
Preguntar a un grupo de archiveras
y archiveros “qué es lo más raro que
has encontrado en un archivo” es asegurar
una buena tarde de sorpresas. Un anecdotario
de hallazgos que merece ser recogido
en los anales de Archivamos
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as recopilaciones de anécdotas
muestran algunos de los suce-
sos más divertidos. Aunque los
archivos trasladan una imagen
de seriedad son centros donde
se producen hechos surrealistas
o acontecimientos increíbles.

Todas las aportaciones que
se exponen a continuación son
respuestas de profesionales vía
Twitter y Reddit, agrupadas por
secciones temáticas.

Ocio y gastronomía
Los archivos son testimonio de
las actividades que se llevan a
cabo en una organización, in-
cluso cuando dichas activida-
des no son exactamente las
que uno imaginaría. Muchas
de las aportaciones tienen que
ver con ocupaciones extra-la-
borales que por error acaban
entre expedientes, como los
patrones de costura entre re-
gistros meteorológicos de
1890, cartones de bingo o una
mofeta de peluche.

Los restos de comida tam-
bién son un clásico. El archivo
de Simancas guarda un mues-
trario de pastillas de caldo de
carne del s. XVIII, solo aptas
para valientes a estas alturas.
Podrían complementarse con
un paquete de fideos del s. XIX

destinado a la Beneficencia
de otro archivo.

Entre las muestras gas-
tronómicas escondidas

en las cajas hay una
piel de plátano de los

años 70, una pata
de jamón podrida

o una piruleta
en las páginas

de un álbum
de recortes

poniendo
a prueba

l a

paciencia de los conservadores
que debían desenganchar las
hojas que se habían pegado.
Como apunte informa-
tivo, gracias
a los con-
t r o l e s
de tem-
peratura
y humedad del depósito, des-
cubrieron que una pizza de
cafetería conserva la misma
apariencia durante más de 20
años.

Acabamos la sección brin-
dando por las botellas de vino
añejas encontradas entre las
estanterías y dentro de las ca-
jas, avisando que fumar es
malo y dentro de un depósito
lleno de papel además puede
ser peligroso a corto plazo.
Este anuncio es especialmente
relevante dado que se han des-
cubierto varios ceniceros es-
condidos entre estanterías.

Mascotas
Bajo esta categoría encontra-
mos una variedad de muestras
biológicas muy lejos de lo que
marcan las normas básicas de
salud e higiene, como la ya fa-
mosa “Henry Cole’s
rat”: una rata momifi-
cada con un estóma-
go lleno de papel de
los Archivos Naciona-
les del Reino Unido.
Este roedor ha alcan-
zado el estrellato con
una línea de merchandi-
sing de muñecos de pelu-
che (mucho más adorables
que al natural). Otras ratas y
ratones anónimos se han en-
contrado entre legajos y docu-
mentos para asco de quien los
descubre.

Se han conservado plumas,
piel y trazas de otros animales,
ya sea de forma accidental en
pergaminos y cartularios usa-
dos en cuadras, o guardados a
conciencia como el expediente
la muerte del caballo “Emir”
con trozos de cuero y pelo. Si-
guiendo con animales, se en-
contraron “plastones marro-
nes de un Becerro” que según

los documentos eran “cagadas
de caballo del ejército de
Napoleón”.

Sobre animales más exóti-
cos encontramos un pingüino
disecado o la cola de elefante
del archivo de la Universidad
de Tufts (Massachussets), pre-
suntamente del elefante Jum-
bo que por una extraña rela-
ción es la mascota actual de la
universidad. El elefante entero
no la cola, se entiende.

Finalmente, un recuerdo
para la archivera cuyo depósito
era utilizado por la brigada mu-
nicipal y un día se encontró un
toro muerto, “fresquito, recién
salido de las fiestas del pue-
blo”. No dio tiempo a inventa-
riarlo, al poco se lo llevaron
para ser parte protagonista del
banquete.

CSI-archivo
Los restos biológicos no sólo
son de origen animal. Un archi-
vero apuntaba que encontró
uñas y mechones de pelo den-
tro de un legajo del s. XVIII y
ese mismo profesional tuvo
que lidiar con un registro de
esputos adheridos a las hojas,
un festival de ADN.

Otros centros también han
encontrado partes humanas.
Una archivera contaba con un
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trozo de mandíbula y otro ase-
guraba haber topado con los
huesos de un dedo unidos con
alambre dentro de un expe-
diente sin ninguna explicación
ni contexto. Otro caso fue el
archivo en el que descubrieron
unas cenizas humanas, y tuvie-
ron que realizar los trámites
con la familia del difunto y ser-
vicios funerarios para que fue-
ran a un lugar adecuado. Este
caso no es el único, un archive-
ro de Estados Unidos explicaba
que el protocolo que tenían
que seguir si aparecen restos
humanos es llamar a los SWAT
(en inglés: Special Wea-
pons And Tactics,
Armas y Tácti-
cas Espe-
c i a l e s ) ,
por lo
que en
su caso
el hallaz-
go implicó
además una
tarde de lo más
entretenida.

Doble rombo
La amplia colección de cartas
íntimas y notas subidas de
tono, ropa interior, preservati-
vos (usados y por usar), revistas
y películas pornográficas, no-
velas eróticas, versos picantes,
pastillas con el logo de Playboy
y drogas variadas es altamente
preocupantes. Han sido las
aportaciones más numerosas y
dándose indiscriminadamente

en dife-
rentes ti-
pos de
arch ivo
y geo-
g r a f í a .
Especial-
m e n t e
intrigan-

te una ra-
d iograf ía

de un testí-
culo encon-

trada entre ex-
pedientes que

nada tenían que ver o
películas presuntamente

educativas para doctores ex-
tremadamente literales. No
puede faltar el detalle escabro-
so de un archivo que encontró
una colección de vello público
con nombres de hombres en
jarritas.

Un recordatorio para las
donaciones de audiovisuales,
revisad las ‘Caras B’: se dona-
ron las grabaciones de con-
versaciones obscenas en
los casetes de entre-
vistas de un pe-
riodista.

Okupas
Es importante
saber quién tiene las
llaves del depósito y a
quién no se las debe dejar por-
que acaba utilizando el depósi-
to libremente. Una archivera se
encontró en el depósito una
cocina de campaña “con sus

freidoras, planchas, aceite y
olores”. Otros casos también
muy festivos son los de archi-
vos utilizados temporalmente
como almacén de los cabezu-
dos, aparatos de feria, vestua-
rio para el colorido séquito de
los Reyes Magos, y en otro
guardaron hasta fuegos artifi-
ciales (que es una idea extre-
madamente mala).

A veces la ocupación es
mucho más silenciosa, aunque
no por ello deja de ser preocu-
pante, encontrando un desco-
nocido (ni trabajador ni usua-
rio) durmiendo en el depósito.

Han quedado en el tintero
muchas aportaciones y seguro
que aún quedan “tesoros” por
descubrir… y tú, ¿qué es lo
más peculiar que has encontra-
do en un archivo?�
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MARIO ALGUACIL

De nueva realidad nada,
otra realidad (el hoy
respecto al ayer)

38
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as limitaciones y las restriccio-
nes en las que hemos estado
inmersos estos últimos meses
no han hecho más que agudi-
zar el ingenio para sobrevivir
en el mejor escenario posible:
trabajar, mantener las activida-

des sociales y el entreteni-
miento…, en definiti-

va, reajustar nues-
tro comporta-

miento en
e l

medio en función de las posi-
bilidades. Tal vez se hayan per-
dido actividades globales y ha-
yan resurgido dinámicas loca-
les, familiares, comerciales, re-
lacionales, que han puesto de
manifiesto, por un lado, la fra-
gilidad del ecosistema y a la
vez, las soluciones que la hu-
manidad es capaz de aportar
en situaciones límite.

En lo que tiene que ver con
la gestión del conocimiento, se
ha producido una digitaliza-

ción intensa tanto en los
procesos de captación

como de inter-
cambio, tal

v e z

no tanto en lo que sería dese-
able respecto a la consolida-
ción. Se ha impuesto la lógica
de “continuidad de negocio”
a marchas forzadas, tal vez in-
curriendo en riesgos operacio-
nales como de seguridad de la
información, hecho que ha
dado lugar a una proliferación
de la delincuencia capaz de
adaptar sus métodos de enga-
ño a cualquier situación.

Son tiempos en que la ges-
tión inteligente de las ciudades
ha podido aportar valor en la
seguridad, en la movilidad,
etc., tal vez reduciendo el
tiempo y número de operacio-
nes relacionadas con la pre-
sencia en el territorio, de la

misma forma
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que los comercios han podido
atender a sus clientes con sis-
temas más o menos digitaliza-
dos a partir de una fidelización
del cliente, la marca y el servi-
cio ágil de entrega de produc-
tos. Las Administraciones pú-
blicas han podido constatar su
nivel de madurez digital en
función de sus capacidades
para eludir el colapso telefóni-
co, o de tramitación electróni-
ca, servicio necesario en innu-
merables actos administrativos
en los que se debe acreditar
algo.

En definitiva, el gran asalto
al modelo de ayer ha sido po-
der sobrevivir y actuar desde
casa, desde nuestras ciudades,
en todo aquello en que no
fuera estrictamente necesario
acudir al puesto de trabajo (a
excepción de servicios esencia-
les sobre el terreno). Una ac-
tuación relacionada con el en-
tretenimiento, el espacio so-
cial, el trabajo, el comercio, la
asistencia sanitaria, el ejercicio
de derechos, etc., a golpe de
ratón, de teléfono o detrás de
una pantalla. En cualquier caso
el modelo aplicado ha sido el
resultante de la contraposición
de riesgos frente al hundi-
miento de la economía mun-
dial. Estos riesgos han determi-
nado los diferentes momentos
y restricciones en base a análi-

sis de datos provenientes de
sistemas básicos de indicado-
res que han permitido tomar
decisiones.

He aquí la cuestión de base
de la nueva realidad, ¿hasta
qué punto las operaciones de
recaudación y proceso de da-
tos eran solventes? Pues se ha
demostrado que no lo eran
tanto hasta que de ello depen-
dían las libertades a las que es-
tábamos acostumbrados en
ausencia de los riesgos descri-
tos. Pero si los datos no eran
de calidad, no se acopiaban
con la frecuencia necesaria
¿cómo se pueden analizar y
tomar decisiones más acerta-
das? Realmente difícil, sin co-
meter errores importantes. Si
entramos en la predicción, en
base a la inteligencia artificial y
partiendo de modelos de baja
calidad, los riesgos o más bien
los errores se incrementan.

Cierto es que en el mundo
privado la gestión de los datos
y su valor para generar nego-
cio llevan una ventaja impor-
tante, por eso ahora se habla
de forma más intensa sobre la
creación de perfiles, la privaci-
dad, la protección, la seguri-
dad…, pero estos aspectos
que hemos dejado de lado en
el modelo de la industria desa-
rrollada alrededor de los mis-
mos, deberían volver a la

agenda pública cuanto antes,
y no solo para garantizar su
correcta gestión, su soberanía,
sino también para aprovechar
su papel clave en la genera-
ción de valor público. Claro
que esta ilusión requiere de
ciertas decisiones de alto nivel
relacionadas con la forma en
que se desarrollan las infraes-
tructuras públicas, cómo se
producen las transformaciones
digitales, culturales y organiza-
tivas, y sobre todo cómo se
dotan, se atraen o se desarro-
llan los nuevos perfiles profe-
sionales para liderar el nuevo
modelo. Hay demasiados rece-
los sobre los modelos globales
en la administración que re-
cuerdan a los abusos de las
grandes operadoras mundiales
del sector de las tecnologías,
pero ¿por qué no se superan
estos egos territoriales para di-
señar estructuras comunes de
gestión dónde la soberanía de
los datos está en el ciudadano
y en las administraciones más
próximas? Con ello se lograría
producir una economía públi-
ca del dato dónde el ciudada-
no es un actor completo y se
puede beneficiar del buen uso
para mejorar los servicios que
las administraciones prestan.
De hecho no será más arries-
gado, seguro, que instalar
App’s en nuestro
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móviles regalando nuestros
perfiles para que otros hagan
negocio sin nuestro conoci-
miento.

Resulta curioso que las in-
fraestructuras de gestión (aho-
ra digital) no sean considera-
das a la altura de los servicios
básicos como la energía, el
agua o las telecomunicaciones,
cuando de ello depende que
en situaciones de amenaza y
riesgo como en el último año,
la actividad cotidiana de la ciu-
dadanía se pueda desarrollar
con normalidad, lejos del “sál-
vese quien pueda” que ha ca-
racterizado estos servicios pú-
blicos en función de los inter-
locutores a los que nos hemos
enfrentado (y en algún caso
desistido) para poder ejercer
nuestros derechos.

Por ello, en la Administra-
ción pública no deberíamos
hablar de una nueva realidad,
en la que las formas de gestión
se adaptan a las situaciones de
forma precipitada, sino de otra
realidad muy distinta que, sin
duda, deberemos afron-
tar desde lo públi-
co, que im-
plica

transformar estructuras, mo-
delos de gestión más sosteni-
bles, inclusivos y sociales, cen-
trados en la ciudadanía y la
gestión inteligente de la infor-
mación, nuevos perfiles profe-
sionales, nuevas formas de li-
derazgo más profesionales e
innovadoras, colaboración (de
verdad) público-privada…, en
definitiva, abordar efectiva-
mente la Administración públi-
ca de una nueva era.

Resulta sospechoso que
durante años hayamos impu-
tado el retraso en los procesos
de transformación a la falta de
algún ingrediente: recursos,
normativa, tecnología, datos,
competencias, etc., pero cuan-
do estas excusas desaparecen
¿a qué le podemos echar la
culpa? Disponemos como
nunca de una arquitectura ju-
rídica que casi sobrepasa
las capacidades del
sector tecnoló-
gico; han

emergido tecnologías suficien-
tes para procesar y conectar
actores como nunca; se en-
tiende que las nuevas genera-
ciones de profesionales ya in-
corporan competencias digita-
les; pero si no hemos hecho
los deberes, sin arquitectura
de administración digital, sin
modelo de gobernanza multi-
lateral que coordine las iniciati-
vas de las distintas administra-
ciones y reposando en nuestro
espacio de confort, a la espera
del dorado retiro, ¿cómo va-
mos a estar hablando de la
nueva realidad? En reali-
dad es la misma pero
con otro aspecto.�
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l catálogo de la editorial Facet
(www.facetpublishing.co.uk) –
perteneciente a la asociación
británica de profesionales de
información y documentación
CILIP– es sin duda uno de los
más completos en la actualidad
en materia de gestión de docu-
mentos y archivos. Es cierto
que el precio de sus publicacio-
nes –al mismo nivel, supongo,
de otras editoriales anglosajo-
nas de ámbito académico o
científico– es notablemente su-
perior al que estamos acostum-
brados en estas latitudes, pero
por experiencia propia puedo
afirmar que el gasto extra sue-
le valer la pena.

Buen ejemplo de ello es la
obra que quiero reseñar breve-
mente en estas líneas: Records,
Information and Data: Explo-
ring the role of record keeping
in an information culture, escri-

to por Geoffrey Yeo, investiga-
dor honorario del University
College London. No es un libro
recién salido de imprenta (salió
a la luz en agosto de 2018),
pero creo que resulta oportuno
sacarlo a la palestra en vísperas
de nuestro próximo Congreso
de Archivos de Castilla y León,
destinado también a reflexio-
nar sobre Documentos y archi-
vos en la era de los datos.

La obra comienza explican-
do cómo el ser humano ha ido
necesitando a lo largo de su
existencia –desde antes incluso
de la invención de la escritura–
distintos modos de crear y con-
servar documentos, en térmi-
nos de evidencia y memoria,
primeramente, y de identidad y
participación de la comunidad
con posterioridad, siguiendo
los cuatro paradigmas archivís-
ticos descritos por Terry Cook.

Pero en la sociedad de la infor-
mación, considera el autor, los
documentos de archivo han
perdido su trascendencia pasa-
da para convertirse en un tipo
de objeto de información más.
Y, además, pasado de moda.

La gestión de documentos
pasó primero a denominarse
en muchas organizaciones
“gestión de la información y
los documentos” (records and
information management),
para acabar siendo engullida
en el marco general de la go-
bernanza de la información. Se
tiende a la convergencia entre
las “profesiones de la informa-
ción” y a desdibujar la Archi-
vística en el marco amplio de
las Ciencias de la Información.
Y, mientras todo esto sucedía,
la sociedad de la información
entró de cabeza en la “era de
los datos”. Las organizaciones
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Documentos y archivos
en la era de la
información y los datos
Geoffrey Yeo. 2018. Records, Information
and Data: Exploring the role of record keeping
in an information culture. Londres: Facet Publishing
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ponen ahora su foco en los da-
tos: el big data, los datos
abiertos, la gobernanza de da-
tos…, que requieren a profe-
sionales con nuevos conoci-
mientos y habilidades (admi-
nistradores, científicos, analis-
tas de datos). Muchos profe-
sionales de nuestro sector hu-
yen de la “imagen polvorien-
ta” de documentos y archivos
“tirando por la borda el uso de
la palabra documento”, y se
camuflan bajo otras denomi-
naciones o abrazan nuevas
metodologías, en apariencia
más apropiadas para satisfacer
las necesidades de las organi-
zaciones en este nuevo ecosis-
tema de información y datos
que se pretende inestable, flui-
do, en perpetuo movimiento.

Geoffrey Yeo trata en su
obra de buscar el lugar de los
documentos y de los profesio-
nales de los documentos (ges-
tores de documentos y archive-
ros) en esta sociedad digital.
¿Tienen cabida en la misma los
documentos? ¿Seguimos sien-
do necesarios como profesio-
nales? El autor no necesita mu-
chas páginas para responder
que “[e]n la era digital, todavía
necesitamos documentos que
tengan el poder de respaldar la
rendición de cuentas, dar testi-
monio de eventos y declaracio-
nes pasados, y ser soporte de
derechos, deberes, acuerdos y
compromisos” (p. 38). Los do-
cumentos, afirma el autor, “no
son obsolescentes en el mundo
digital” (p. 43). Y tampoco
nuestra profesión, que “en la

‘cultura de la información’ digi-
tal del siglo XXI […] mantiene
sus propósitos principales”:
asegurar la creación de docu-
mentos fidedignos, la adecua-
da contextualización de estos a
lo largo de su ciclo de vida, y el
mantenimiento de su integri-
dad (p. 184).

Es cierto que la lectura de
algunos capítulos se me ha he-
cho un poco cuesta arriba. Es-
pecialmente aquellos que el au-
tor dedica a caracterizar a los
documentos de archivo a partir
la teoría de los actos de habla
de Austin y Seale (algo que ya
había sido hecho, entre otros,
por Pekka Henttonen Records,
rules and speech acts. Archival
principles and preservation of
speech acts 2007, disponible en:
https://core.ac.uk/download/pdf
/250111085.pdf), como per-
formativos (en tanto que repre-
sentan expresiones o declara-
ciones que producen efectos o
llevan cabo actos en sí mismas,
como órdenes, promesas, etc.)
–paradójicamente, el eje central
de la obra–. Pero el balance
general es altamente positivo.

Porque se trata, en definiti-
va, de una lectura de las que
abren ojos y mente. No tanto
porque muestra una visión re-
volucionaria de archivos y do-
cumentos, sino porque permite
comprenderlos mucho mejor,
en un contexto más amplio. Un
contexto que abarca tanto la
evolución histórica de su fun-
ción social (y la de los profesio-
nales que se ocupan de los
mismos y su disciplina científi-

ca), como su conexión con el
mundo de la información y de
los datos que, como se encar-
ga de exponer Yeo, no debería
de subsumirlos ni mucho me-
nos reemplazarlos. Porque los
documentos de archivo no sir-
ven únicamente para informar,
sino que cumplen una función
social. De evidencia, memoria,
identidad y comunidad. De ge-
neración de emociones, ideas,
inspiración y guía para la ac-
ción futura. Y que así sea por
muchos años.�
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l Ministerio de Bienes y Activi-
dades Culturales y Turismo
(MiBACT) de Italia ha adquiri-
do la inmensa biblioteca y el
archivo de Umberto Eco. El
medievalista, filósofo y escritor
italiano fue conocido mundial-
mente por su novela, “el nom-
bre de la rosa” publicada en
1980 y traducida a más de 40
idiomas de la que se han ven-
dido más de 50 millones de
ejemplares. La novela que se
inspira en la abadía Sacra di
San Michele del Piamonte,
construida en el siglo X, fue
llevada al cine por Jean-Jac-
ques Annaud y protagonizada
por Sean Connery en 1986.
Umberto dividía su vida entre
Milán –donde tenía casa, a
corta distancia de la Biblioteca
Nacional Braidense– y Bolonia
–su “casa” universitaria–. Um-
berto Eco falleció en 2016.

La adquisición garantiza la
conservación de este increíble
legado, al mismo tiempo que
lo hace accesible a estudiantes
y académicos. Las negociacio-
nes para la compra de los do-
cumentos de Eco, comenzaron
en 2017. A finales de enero el
Tribunal de Cuentas dio el vis-
to bueno a la operación por la
que los herederos de Eco, sus
hijos Carlotta y Stefano y su
esposa Renate ceden al estado
italiano su biblioteca y archivo.
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La documentación
del sabio total
Italia adquiere el archivo
y la biblioteca de Umberto Eco
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La fecha coincide con los cinco
años de su muerte y los 50 de
la creación de los estudios de
la Licenciatura en Artes, Músi-
ca y Artes Escénicas (Discipline
delle Arti, della Musica e dello
Spettacolo DAMS) en la Uni-
versidad de Bolonia, donde fue
profesor desde su creación en
el año 1971. El acuerdo prevé
que una comisión será la en-
cargada de definir las directri-
ces de garantizar su unidad, su
conservación y difusión digital.
Este comité estará formado por
dos miembros nombrados por
los herederos, dos por el minis-
terio y otro por la universidad.

La moderna biblioteca, con
sus 30.000 volúmenes, y el ar-
chivo, se ceden durante 90
años a la Universidad de Bolo-
nia. El acuerdo establece que
se reproducirá la disposición
original de la biblioteca y del
estudio del académico dentro
de biblioteca, trabajo del que
se ha encargado el arquitecto
Luca Pedrazzi.

Mientras que su colección
de libros antiguos, que consta
de 1.200 volúmenes, conocida
como la “Bibliotheca semiolo-
gica curosa, lunatica, magica
et pneumatica” entre los que

se hallan 36 incunables y 380
volúmenes impresos entre los
siglos XVI y XVIII, se conserva-
rán en la Braidense de Milán.
La biblioteca de Eco se acoge-
rá y estudiará como una biblio-
teca de autor, indispensable
para el estudio crítico de sus
obras, así como fruto de su ac-
tividad academia y editora.

“Umberto Eco amaba Mi-
lán, y amaba la Biblioteca Brai-
dense, que consideraba ‘su’ bi-
blioteca. Quería que sus libros
raros se quedaran en Milán, y
vinieran a la biblioteca”, dice
James Bradburne, director de la
Galería de Arte de Brera y de la
Biblioteca Braidense. “En su
casa, los libros raros eran privi-
legiados y se colocaban separa-
dos de la biblioteca moderna.
La Biblioteca Braidense está en-
cantada de que el legado de
Eco se coloque junto a la colec-
ción de libros raros de la biblio-
teca, y agradece al Estado su
compra. Es una forma de llevar
nuestra herencia del pasado al
futuro en nombre del mayor es-
critor italiano contemporáneo”

Muchas de las obras, de la
colección de Eco, en las prime-
ras ediciones están referencia-
das en sus libros, lo que atesti-

gua la relación entre su investi-
gación académica, la creación
cultural y el coleccionismo. En
“El nombre de la rosa” y “Bau-
dolino” recurrió a las ediciones
de Aristóteles y Santo Tomás,
los tratados medievales de Al-
berto Magno, Isidoro de Sevilla
y Vicente de Beauvais. En “La
isla del día de antes” usó las
obras geográficas de la anti-
güedad clásica de Pomponio
Mela y Ptolomeo y las renacen-
tistas anteriores a las explora-
ciones transoceánicas.

El reparto de la documen-
tación entre Bolonia y Milán
ha suscitado una gran contro-
versia. Hace un par de años el
Ministerio de Bienes Culturales
declaró, con la oposición de la
familia que recurrió a los tribu-
nales, el fondo de especial in-
terés histórico con el fin de evi-
tar su disgregación. Sin embar-
go ahora con el acuerdo con
los herederos que supone la
compra (libros antiguos) y do-
nación (archivos y libros nue-
vos) el Ministerio en lugar de
defender la unidad acomete la
dispersión que antes combatía
y con ello añade dificultades
para conocer la trayectoria vi-
tal y cultural de Umberto Eco.�
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Cuando realizamos una compra reconocemos
la historia y trayectoria de una marca.
Esa historia de marca es tan valiosa como
los productos que crea. De hecho, muchas marcas
dedican importantes esfuerzos y recursos
a conservar su archivo y a contar su historia.
En el centenario del nacimiento de la firma,
Tous se acaba de unir a este grupo inaugurando
un archivo-museo para la conservación
y explotación de su patrimonio cultural
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Una joya
de archivo
100 años de legado
de la joyería Tous



l origen de Tous comienza en
el año 1920 cuando el joven
Salvador Tous Blavi aprende el
oficio de relojero en Mont-
blanc, Tarragona. Diez años
más tarde, junto con su mujer,
Teresa Ponsa, se trasladan a
Manresa donde se establecen
como relojeros.

Enfrente de la tienda de
los Tous estaba la zapatería
de los padres de Rosa Oriol.
Tal vez fuera el azar, pero
años más tarde los hijos de los
propietarios de ambos comer-
cios contraen matrimonio. Y
así, se une la habilidad del ofi-
cio de Salvador Tous Ponsa
con la creatividad innata de
Rosa. La fusión de dos talen-
tos que juntan la experiencia
y la inspiración creando un
nuevo lenguaje de joyería. El
sucesor del relojero se con-
vierte así en el fundador de la
firma Tous tal y como hoy la
conocemos.

Actualmente son las cuatro
hijas del matrimonio las encar-
gadas de dirigir la empresa.

Desde el momento de su
instauración como joyería el
proyecto se ha ido expandien-
do y transformando, adaptan-
do el negocio y su cultura cor-
porativa a las exigencias del
mercado. La identidad de Tous
está basada en el concepto
joya-moda, lo que le ha lleva-
do a posicionarse como líder
en el sector del lujo asequible
iniciando su centenario con un
récord de ventas.

El simbólico logo de la mar-
ca surge en un viaje realizado
por Rosa Oriol en el año 1985.
En un escaparate tiene “un
flechazo” con un osito de pe-
luche y se da cuenta de que
todos en la niñez hemos teni-
do un muñeco que nos evoca
momentos entrañables de la
infancia. Hace la prueba de re-
alizarlo en oro y, a partir de
ese momento, ese oso dorado
se convierte en la pieza icónica
de la firma. La propia Rosa lo
define del siguiente modo:

E
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“de líneas simples, que lo han
convertido en un símbolo uni-
versal que no necesita traduc-
ción, sin él no seríamos lo que
somos, lo considero parte de
la familia y por eso lo cuida-
mos como lo que es, nuestra
celebrity”.

Bajo el nombre de Tous He-
ritage (https://heritage.tous.
com/es-es/) podemos acceder
al legado de esta compañía
que el año pasado cumplió
100 años. Se trata de un archi-
vo-museo para la conservación
y explotación de su patrimonio
histórico. El museo es a la vez
físico, ubicado en la sede de
Manresa donde se exhiben las
piezas y se custodia el archivo,
y digital, a través de una web
donde de forma interactiva se
puede “pasear” por el museo.
Mediante este proyecto híbri-
do podemos conocer su tra-
yectoria a través de sus valores
y desde distintas perspectivas:

histórica, empresarial y familiar
ayudando a trazar una evolu-
ción del sector durante los últi-
mos 100 años.

Tous Heritage es el resulta-
do de un proyecto coral de to-
dos los profesionales que tra-
bajan en la firma. Desde los di-
señadores, los artesanos de los
talleres, los técnicos de factu-
ración hasta los publicistas y
encargados del marketing.
Además, el archivo se ha pues-
to en marcha con ayuda de va-
rios documentalistas externos
y en la actualidad cuenta con
una técnica de archivo fija.

Centrándonos en el espa-
cio web, este se subdivide en
seis apartados: Historia en
valores, Museo, Archivo, Cro-
nología, Rosa Oriol & Tous y
Proyecto.

Los valores de Tous siem-
pre han sido la piedra angular
de la firma y son compartidos
por todas y cada una de las
personas que trabajan en la
marca: trabajo en equipo, pa-
sión por el cliente, creatividad,
compromiso y globalidad.
Cada uno de estos valores se
representa a través de los ico-
nos más emblemáticos de la
compañía.

El Museo “es un espacio
pensado para que el visitante
se sumerja en el universo Tous
a través del conjunto de obje-
tos que conforman la colec-
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ción museística de la firma jo-
yera. La visita virtual se puede
realizar con el mismo enfoque
que el relato de la historia de
Tous: un itinerario que se
propone ofrecer una apro-
ximación a la colección
mediante la simbiosis en-
tre los objetos expues-
tos, los valores corpora-
tivos y los hitos más sig-
nificativos de la produc-
ción de la compañía”.

En el apartado Crono-
logía podemos rememorar
los logros más importantes de
la joyería desde sus inicios
como taller en el año 1920
hasta el año 2020, fecha de su
centenario. Las fechas más im-
portantes van acompañadas
del material gráfico que tam-
bién figura en el museo pre-
sencial y que forman parte del
nuevo archivo de la empresa.

Rosa Oriol & Tous es un es-
pacio dedicado a la matriarca
de la firma. A través de esta
sección podemos acceder a:
sus obras, su inspiración y sus
joyas especiales. Tanto de
modo audiovisual como gráfi-
co podemos conocer el signifi-
cado de las piezas más recono-
cidas de la firma: desde el cé-
lebre “osito”, hasta las últimas
joyas más sofisticadas y van-
guardistas. En palabras de la
diseñadora: “A lo largo de los
años he evolucionado, incor-
porando la tecnología a mi tra-
bajo y adaptándome a las nue-
vas tendencias. Me gusta
arriesgar y he optado por no

acomodarme en el éxito que
han tenido algunas de mis
obras”.

El archivo digital contiene
algunas de las piezas que, por
su relevancia, han pasado a
formar parte de la historia de
la joyería. Se trata de un espa-
cio vivo que se irá enriquecien-
do con el fondo histórico de
Tous. Cada joya viene repre-

sentada por su propia
fotografía, su nombre
y un enlace que nos
muestra la cataloga-
ción de la pieza. En el
lado izquierdo de la
página figura la joya de
forma aumentada que per-
mite apreciar con exacti-
tud todas sus caracterís-
ticas y a la derecha fi-
gura su ficha descriptiva.

En el último enlace se
reproduce fielmente y paso
a paso cada una de las fases
que conforman este intere-
sante proyecto. Destacamos
por su importancia documen-
tal la misión del mismo: “do-

cumentar, inventariar, difundir
y poner en valor el patrimonio
histórico-empresarial de Tous
basándose en criterios de tra-
dición artesana, excelencia,
emoción e innovación”.

Según Rosa Tous, vice-
presidenta corporativa:
“Tous Heritage es un es-
pacio con el que nos he-
mos propuesto un ver-
dadero reto: preservar el
legado de nuestra com-
pañía, como máxima ex-

presión de nuestro ADN y
evolucionarlo para construir

una identidad empresarial
única y diferente, y estamos
muy contentos de poder com-
partirlo con toda nuestra co-
munidad cuando celebramos
nuestros 100 años de vida”.�
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MARA ANDRÍO ESTEBAN

La otra imagen
del cine
El archivo de los carteles
de Hans Hillmann
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Las personas que amamos el cine,
frecuentemente además de disfrutar
propiamente con las películas, disfrutamos
también con la parafernalia que lo rodea:
los libros, las bandas sonoras, los reportajes
fotográficos de rodajes y ¡cómo no!
los carteles de las películas.
Por eso nos alegramos de que uno
de los mejores diseñadores de carteles
de cine, tenga, por fin, un archivo
que recopile gran parte de su obra
y permita que ésta se pueda ver,
consultar y estudiar
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ans Hillmann ha sido, y aún es,
uno de los grandes diseñado-
res gráficos alemanes pese a
no ser excesivamente conoci-
do fuera de su país. Segura-
mente Hillmann es para Euro-
pa, lo que Saul Bass es para EE.
UU. Como no recordar de este
último los carteles de “La ten-
tación vive arriba” o “Con la
muerte en los talones” por ci-
tar solo dos.

Hillmann nació en 1925 en
la región de Silesia, Polonia
desde 1945. Fue combatiente
en el frente oriental durante la
guerra y cayó prisionero en
Rusia. Cuando regresó a su
país comenzó a estudiar en la
Escuela de Bellas Artes de
Kasssel, donde tuvo la suerte
de tener como maestro y pro-
fesor a Hans Leistikov, un pio-
nero y una figura central del
diseño gráfico centroeuropeo

de postguerra. Al terminar los
estudios trabajó como diseña-
dor gráfico independiente du-
rante un par de años, y como
diseñador de periódicos, revis-
tas y carátulas de películas.

Su vida cambia cuando co-
noce a Walter Kirchner, funda-
dor de la distribuidora de pelí-
culas de autor y nuevas ten-
dencias Neue Filmkunst (La
dolce vita, Roma città aperta,
El acorazado Potemkin...). La
distribuidora se hizo famosa
por los carteles de las pelícu-
las, y donde Hillmann encon-
tró su verdadera pasión y al-
canzó una verdadera dimen-
sión artística. Durante 1953 y
1974 realizó cientos de carte-
les de películas, algunas tan
emblemáticas como “Los 7 sa-
muráis” (Kurosawa) o “El án-
gel exterminador” (Buñuel).
Muchos de estos carteles fue-
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ron encargos directos de los
propios directores. Para Go-
dard, amigo personal, realizó
ocho carteles, entre ellos el de
“Al final de la escapada”. Res-
nais le encargó el cartel de
“Muriel”, pues pensaba que
Hillmann era el diseñador que
mejor plasmaba el espíritu de
sus películas y entendía su len-
guaje cinematográfico.

Hillmann realizó cientos de
carteles para ilustrar películas
de los directores que admira-
ba: Buñuel, Bresson, Fellini, Le-
one, Bergman, Welles, Kurosa-
wa, Antonioni…y a medida
que su prestigio crecía, se vol-
vió más selectivo, aceptando
solo trabajos de los directores
que le interesaban.

La colaboración entre Hill-
mann y la Neue Filmkunst
duró 20 años, en los que desa-
rrolló una estética propia y pe-
culiar, basada en la utilización
de la fotografía, el diseño y
cuidando mucho el aspecto ti-
pográfico.

Hillmann fue, además, pro-
fesor en la Universidad de Be-
llas Artes de Kassel y miembro
de la Escuela de Arte del Pos-
ter Gráfico de Kassel; y su
obra, premiada en múltiples
ocasiones, recibió el premio al
“mejor cartel alemán” varias
veces, en 1962 recibió el pre-
mio Toulouse Lautrec en la Ex-
posición Internacional de car-
teles de Paris. Icono de la Nou-
velle Vague francesa y del
Nuevo cine alemán, su obra ha
sido exhibida en museos como
el MoMa neoyorquino. Su últi-
ma exposición, póstuma, en
Londres, donde se pudieron
ver muchos de sus carteles
más emblemáticos.

Su obra trascendió el ámbi-
to estrictamente cinematográ-
fico y se ha reflejado en el
mundo editorial en numerosos
libros y revistas.

Su método de trabajo con-
sistía en ver primero a solas la
película con una cámara y fo-
tografiar lo que le interesaba o
le parecía más relevante. Esta
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forma de tomar apuntes en la
oscuridad, le permitía obtener
una idea gráfica para diseñar
el cartel con formas geométri-
cas, abstractas, figurativas o
conceptuales. Para ello mez-
claba técnicas distintas como
dibujo, tinta, pintura, foto-
montaje… usando siempre la
tipografía de un modo muy
particular que conseguía des-
pertar la imaginación del es-
pectador antes y después de
ver la película. Siempre traba-
jando con absoluta libertad,
algo poco frecuente en esos
años, eligiendo la película que
iba a “iluminar” con un cartel,
realizando carteles tan emble-
máticos como “La soledad del
corredor de fondo”, tan expe-
rimentales como el de “Paris
nous aparttien”, o más mini-
malistas como el del “Acoraza-
do Potenkim”, siempre bus-
cando reflejar el espíritu de las
películas.

Después del cine, su pa-
sión, se centró en la ilustra-
ción. Trabajó para “Faz Maga-
zín” y la revista de culto
“Twen”. También creó peque-
ñas historias con un humor
fantástico y absurdo. Durante
7 años adaptó el cuento “Fly
Paper”, Matamoscas para el
público español, publicado en
la revista Black Mask, y que
Hillmann convirtió en un ho-
menaje a Dashiell Hammett, al
cine, a la novela negra y al co-
mic. Hizo 250 acuarelas jugan-
do con la gama de grises. Fue
el pionero de la novela gráfica.
Hillmann murió en 2014 a los
88 años.

La buena noticia es que,
después de casi un siglo de su
nacimiento, tanto la vida como
la obra de Hillmann se revisan
en dos proyectos, ambos orga-
nizados bajo la batuta del dise-
ñador gráfico Jens Müller y de
su estudio “Vista”.

El primero es la creación de
un archivo digital, “Hans Hill-
mann Archive” (en este mo-
mento solo en alemán), que
recorre su trabajo a lo largo de
toda su carrera, y donde tam-
bién colabora su viuda. El ar-
chivo, organizado por la déca-
da de realización y la tipología
del material, contiene 800 pie-
zas y bocetos, e incluye desde
sus primeros diseños a los últi-
mos, conocidos y también iné-
ditos hasta ahora.

El segundo proyecto es un
libro publicado por Optik Bo-
oks y titulado “Moving Pictu-
res - the complete film Posters
of Hans Hillmann” que recoge
y agrupa todos sus carteles en
200 páginas y más de 300 ilus-
traciones en inglés y alemán.
Reúne, además, posters y bo-
cetos inéditos.�
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l infinito en un junco es el re-
sultado de probar las posibili-
dades que ofrece el ensayo al
mezclar distintos géneros lite-
rarios siguiendo un desorden
ordenado. Así explica Irene Va-
llejo cómo nació ese experi-
mento que, desde su publica-
ción en 2019, no ha hecho
más que recibir premios, entre
ellos el Nacional de Ensayo
2020. Un ensayo de algo más

de cuatrocientas páginas sobre
la invención de los libros en el
mundo antiguo que, tras vein-
tiocho ediciones, ha vendido
más de ciento cincuenta mil
ejemplares, ha sido traducido a
más de treinta lenguas y sigue
figurando en primera línea en
los escaparates de todas las li-
brerías. ¿Cuál es el secreto?,
¿cómo se convierte un ensayo
en un superventas?

Toda la crítica coincide en
asegurar que el secreto está en
su estilo. Irene Vallejo, filóloga
y novelista, hace accesible un
género literario como el ensa-
yo, entendido como un texto
serio sobre un tema significati-
vo, a todo tipo de lectores, ya
sean expertos o simples aficio-
nados. Prescinde del lenguaje
académico y de las notas a pie
de página, tan propias de ese
género. Incorpora títulos cor-
tos, introduce anécdotas, vi-
vencias personales y curiosida-
des, humaniza a los endiosa-
dos clásicos griegos y romanos
mostrando sus miserias y sus
defectos, y da protagonismo a
los personajes secundarios de
la historia que contribuyeron a
la difusión de los libros: copis-
tas, traductores, libreros, bi-
bliotecarios, hombres y muje-
res anónimos. Todo ello conta-
do con el toque del cuentista,
pero con el rigor del ensayista.

La obra se centra en las cul-
turas griega y romana, desarro-

llando diferentes aspectos de la
historia de los documentos, y
más tarde del libro como tal.
Parte de la invención de la es-
critura como un gran avance
tecnológico que tuvo su origen
en Egipto, la India y China. Ha-
bla de los soportes, en forma
de tablillas de barro, papiros o
pergaminos; de la conserva-
ción de los documentos, el al-
macenamiento, las costumbres
de leer y escribir o los primeros
mercados de libros en la anti-
gua Roma; de los títulos de las
obras, que en el Oriente anti-
guo se mencionaban por su
tema o se usaban las primeras
palabras del texto.

Dedica un apartado espe-
cial a las bibliotecas y comienza
recordando que los especialis-
tas en Próximo Oriente anti-
guo, llamaron «archivos» a las
primeras bibliotecas conocidas.
Allí se guardaban facturas, re-
cibos, contratos, inventarios y
solo una pequeña parte estaba
reservada a la literatura, en su
mayoría de carácter religioso.
En la biblioteca de Asurbanipal,
por ejemplo, los arqueólogos
desenterraron treinta mil tabli-
llas, de las que solo cinco mil
son literarias. La Biblioteca de
Alejandría, cuya importancia
como centro de actividad inte-
lectual es de sobra conocida,
fue la primera que intentó po-
seer todos los libros proceden-
tes de cualquier rincón del

ÁNGELES SIÑERIZ TERRÓN

Sobre la historia de
libros y documentos
El infinito en un junco. La invención
de los libros en el mundo antiguo
(Irene Vallejo, 2019)

E
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mundo, fuese cual fuese la cul-
tura de origen o la ideología de
la obra. Allí se inventaron mé-
todos de ordenación y catalo-
gación e incluso de formación
del personal que debía cuidar
de los documentos. Dos mil
años más tarde, nace la Nueva
Biblioteca de Alejandría que, fi-
nanciada por la ONU y con un
coste que superó los cien millo-
nes de dólares, pretende emu-
lar a la antigua sin conseguirlo
del todo. Como ejemplo, baste
decir que las obras del Nobel
de literatura egipcio Naguib
Mahfouz, prohibidas por las
autoridades religiosas del país,
no están en la biblioteca.

Da una enorme importancia
a los que serían los personajes
secundarios de esta historia del
libro antiguo: los misteriosos
grupos de hombres a caballo
que recorrían los caminos de
Grecia en busca de libros para
la Biblioteca de Alejandría, las
casi mil mujeres bibliotecarias a
caballo que atravesaron los
montes Apalaches con las mu-
las cargadas de libros, allá por
los años treinta del siglo pasa-
do, o las maestras y biblioteca-
rias que colaboraron en las Mi-
siones Pedagógicas de la Se-
gunda República española, re-
presaliadas más tarde por el
fascismo. Todos ellos compar-
ten protagonismo con reyes,
faraones, filósofos y escritores.

Dentro de ese desorden or-
denado al que alude la autora,
el ensayo, aunque centrado en
el mundo antiguo, tiene nume-
rosas referencias a la actuali-
dad. Así habla del papiro, pero
también del libro electrónico;
asimila la URL de la web a la
signatura de una biblioteca;
habla de la posibilidad de leer
un manuscrito copiado hace si-
glos y en cambio la imposibili-
dad de ver una cinta de video si
no conservamos el dispositivo
que lo reproduce. Pero el ver-
dadero protagonista de su en-
sayo es el libro, ese que define
como «un gran invento anóni-
mo que nunca sabremos a
quién agradecer». Los libros

que nos hacen pensar, soñar,
viajar, reír o llorar; los que nos
hacen vivir historias del pasa-
do, que de no haber sido escri-
tas nunca llegaríamos a saber
de su existencia. ¿Qué habría
sido de nosotros sin los libros
en los largos meses que está
durando esta pandemia?

Los libreros discrepan a la
hora de clasificar el libro de Ire-
ne Vallejo, que unos conside-
ran narrativa y otros ensayo,
pero en lo que sí coinciden es
en recomendarlo como una
lectura amena e instructiva, in-
dispensable para quienes aman
los libros. No se lo pierdan.�
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Año 1963
Duración 105 minutos

País Italia
Dirección Francesco Rosi

Guion Francesco Rosi, Raffaele La Capria, Enzo Provenzale
Música Piero Piccioni

Fotografía Gianni Di Venanzo
Reparto Rod Steiger, Salvo Randone, Guido Alberti,

Marcello Cannavale, Angelo D'Alessandro
Sinopsis Nottola, concejal del ayuntamiento de Nápoles, además

de ser miembro de todas las comisiones relacionadas
con la construcción, es un magnate del negocio
inmobiliario. Respaldado por los concejales del centro
y la derecha, se dedica a la especulación. (Filmaffinity)
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Lo que los
documentos no dicen
Las manos sobre la ciudad (Francesco Rosi, 1963)

Un retrato de la corrupción urbanística y sus indivisibles conexiones
con la política y la especulación inmobiliaria, realizado con
una composición de trama, personajes, temas y localizaciones
perfectamente engranados, coherentes, creíbles y dramáticamente
potentes y eficaces. Entre ellas está el archivo y su organismo
productor, el ayuntamiento del Nápoles de los años 60

BRUNO DEL MAZO UNAMUNO



na de las mejores películas en
las que ha participado en ar-
chivo, se trata de un micro-
cosmos de la sociedad y la po-
lítica de la Italia de la posgue-
rra mundial. Una obra maes-
tra, representante inmejora-
ble del cine del Realismo críti-
co, caracterizado por el uso
de escenarios reales, la cáma-
ra al hombro o las personas
que hacen de sí mismas; pero
todo ello con un propósito de
denuncia, desde el compro-
miso por el cambio social y
político.

Eduardo Nottola, corrupto
empresario y político (un enor-
me Rod Steiger), amaña un
plan urbanístico junto con los
concejales de la mayoría en el
ayuntamiento, dirigido a espe-
cular con terrenos de su pro-
piedad, y que continúa conde-
nando a las clases populares a
unos barrios infames.

Uno de los edificios que el
protagonista está construyen-
do se derrumba debido a la

ausencia de medidas de segu-
ridad y prevención. Dos perso-
nas mueren y hay varios heri-
dos. La corporación municipal
entra en una crisis debida a las
acusaciones de connivencia y
de culpabilidad en lo ocurrido,
lo que fuerza una comisión de
investigación para dirimir las

responsabilidades del ayunta-
miento en la desgracia.

La comisión está compues-
ta en su mayoría por conceja-
les de los partidos gobernan-
tes, al que pertenece el propio
Nottola, y que no tienen nin-
gún interés –como es lógico–
en investigar de verdad su
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propia corrupción. La adminis-
tración municipal es expuesta
con detalle con sus diferentes
fases y órganos, sus funciona-
rios, sus procedimientos, sus
despachos y sus salas de traba-
jo. El conjunto no es sino una

maquinaria perversa y corrup-
ta, engrasada para servir a los
intereses de los de siempre, te-
niendo su propio beneficio
particular y endogámico en
que nada cambie y todo siga
igual.

Una parte fundamental de
este siniestro engranaje es,
cómo no, el archivo. En el re-
corrido que hace la comisión
para averiguar cómo ha podi-
do llegarse a la trágica –y pre-
suntamente fraudulenta–
construcción, todo comienza
por solicitar la licencia de obra
del edificio derrumbado, para
comprobar si todo estaba en
orden.

Como la mayoría de las lo-
calizaciones del film, el archivo
es un escenario real; con altas
estanterías metálicas, legajos
sobrecargados con la signatu-
ra en el lomo escrita a mano,
pero con una instalación bas-
tante razonable.

Una vez llegado a los de-
pósitos, un operario se enca-

rama a una escalera de mano
y pide instrucciones al funcio-
nario a cargo para localizar la
caja, que baja de la balda más
alta. Aquí echamos en falta al
mozo experto, conocedor de
los módulos y autosuficiente.

El archivo muestra que fun-
ciona bastante bien, con una
ordenada instalación y un
control topográfico realmen-
te eficaz, teniendo perfecta-
mente localizados los docu-
mentos.

El expediente, entonces,
empieza el recorrido inverso al
que siguió cuando fue a parar
al archivo, siendo trasladado
por el funcionario encargado a
través de los pasillos de la caó-
tica corporación, atestados de
ciudadanos pidiendo su expe-
diente, a lo que el servidor mu-
nicipal responde “mañana,
mañana”.

A la vista de las evidencias
del expediente, y del resto de
documentos y testimonios de
los empleados municipales im-
plicados, todo el procedimien-
to se ha seguido de manera
correcta e irreprochable desde
el punto de vista formal. En la
diligente amoralidad en la tra-
mitación está la prueba de la
corrupción del sistema, en el

que nadie es responsable y na-
die quiere saber ni mirar, pero
en el que todos saben, partici-
pan y del que son colaborado-
res o cómplices.

Una licencia concedida en
pocos días, cuando lo normal

es tardar meses o años en
conseguirla; una tramitación
en la que se omite toda forma
de comprobación efectiva de
lo que se instruye; y una eje-
cución en la que no hay ga-
rantías ni obligaciones legales
en cuanto a la seguridad.
Toda una administración or-
ganizada desde y para la co-
rrupción. Pero con un saber
hacer burocrático y archivísti-
co impecables.

En el acceso a los archivos
se muestra, en este caso, que
hay que saber interpretar el
contenido de los documentos
no solo desde sus rasgos inter-
nos y externos, sino también
en su contexto, sobre todo por
lo que no dicen. Donde todo
parece funcionar de manera
correcta y clara, en algún caso
–como este– es justo al revés.
Porque puede que en lo que
no nos digan es dónde esté la
verdadera información, el sen-
tido y el valor de los propios
documentos.�
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